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Resumen: En el  presente ensayo propongo una reflexión crítica acerca de la vigencia en 

España de la Ley 14/2006 de Técnicas de Reproducción Asistida del 26 de Mayo de 2006, art 

5 y 6, de protección del anonimato a los donantes de esperma con fines de uso reproductivo, 

vulnerando así en el niño a nacer el derecho a su plena identidad, generando no solo un daño 

jurídico, sino epigenético, toda vez que desde nuestra formación como facilitadores en el 

campo de las Constelaciones Familiares Sistémicas, desarrolladas por Bert Hellinger, dicho 

ocultamiento genera ya desde la concepción  una serie de graves desórdenes en la estabilidad 

interior y exterior del niño, dada  la exclusión de su  padre biológico y la privación consciente 

y premeditada  de acceso al conocimiento de  su árbol genealógico, además del  grave secreto 

que se instala  por mandato de  una  Ley injusta,  metáfora de la inhumanidad de un Padre 

Estado fríamente normativo. En el presente ensayo, expongo diferentes miradas profesionales  

a favor y en contra del derecho a saber, como así también, a modo ilustrativo, el desarrollo 

de una situación en tiempo real al interior de una familia en la cual se hacen evidentes las 

implicancias sistémicas ante el secreto impuesto, que obstaculiza la toma de decisiones y el 

encuentro de las posibles soluciones favoreciendo la continuidad de las desdichas. La 

investigación acerca de la donación de óvulos con el mismo fin amerita un segundo trabajo, 

dada la complejidad de la intervención clínica. El impacto social actualmente está generado 

por la donación anónima de esperma con fines reproductivos, en preocupante descontrol de la 

oferta y la demanda. 

Palabras clave: Anonimato-Donante-Padre -Secreto-Filiación Jurídica-Derecho a saber. 

Implicancias Sistémicas- Exclusión. 
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1. Introducción   

1.1 Qué le voy hacer si yo nací en el Mediterráneo 

 Sobrevivió a la lucha por la vida en una de las tantas pateras que partieron en aquel 

momento del Senegal, país africano cuyo nombre, en lengua wolof significa: nuestra barca. 

Pueblo de eximios pescadores y navegantes. Fuertes y benévolos,  fueron llevados por la 

fuerza a occidente, durante siglos, a servir como esclavos. Partían maniatados desde la Isla de 

Goore y jamás regresarían a  lugares donde conocieron el amor. Un desorden total asoló a sus 

familias. Muchos  compañeros de travesía murieron en las tormentas, como ahora, pero esta 

vez a la inversa y de manera voluntaria, muriendo igualmente de frío, de miedo, y de 

desesperanza. No hay nombres en las anónimas barcas que van cortando las olas buscando el 

maravilloso nombre de Europa. Quien se ahoga se hunde con sus anhelos. Y además se hunde 

con su historia por contar. De allí en más es  un desaparecido. ¿Era un hijo, mayor, o el  

menor quizá?  ¿Era padre o madre? ¿Qué sueños poblaron esas noches de navegación en 

calma chicha, cuando el mar se retiraba a descansar y el agua serena hacía posible cierta 

meditación y un reponer fuerzas? De tantos mujeres y hombres, no sabemos nada,  alguna 

vez  una historia humilde, que se pierde en las noticias del día porque…llega otra patera a las 

costas españolas con cincuenta, cien, doscientos o más navegantes. Pronto dejan de ser 

noticia. No hay nombres. Solo rostros que a nuestra costumbre de no  mirar al alma resultan 

confusamente semejantes. Son negros, son pobres y quien sabe qué más son. Se nos ha 

vedado saber del Otro. Como decía Saint Exupéry en su obra literaria “Cartas a un Rehén” 

que hubiera querido aunque fuera, antes del fusilamiento, gritarles su nombre, su edad: 

“Tengo 37 años…me hubiese gustado abrumar a mis jueces con esta confidencia…pero ya no 

me interrogaron más.” (Saint Exupéry, 1944, p.55). 

Es que en esta maravillosa aventura de movernos en campos cuánticos tengo 

necesidad de  retornar a una ceremonia africana del susurro. Está sucediendo aquí en 

Mislata, en Valencia. El niño ha pasado de brazo en brazo y le han susurrado palabras al oído. 

El Maestro negro africano eleva al niño y lo presenta y así conocimos su nombre en su 

bautismo negro. Porque allí en Senegal, antiguamente, las tasas de mortalidad infantil eran 

altas. De tal manera que se aguardaba algunos días y, si el pequeñín sobrevivía, se realizaba 

este mismo ritual con  el padre anunciando a viva voz  su nombre. Como para no encariñarse 

si se moría y además que su Alma quedara disponible para Otro. Malick, un sobreviviente de 

aquel peligroso año de 2009 en que hizo su viaje en patera, celebró una fiesta del Alma 
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familiar hace una semana, aquí, en la bella Europa,  elevando al cielo a su hijito, a quién 

bautizó con el nombre de Abayty.  

Hoy tengo un nombre y una historia por contar, la de aquel Maestro Wolof, negro  

africano senegalés que tomó al pequeñito nacido hace una semana en Valencia y susurrándole 

unas palabras al oído lo elevara con cuidadosas ambas manos, entregándoselo suavemente al 

padre. A su vez el padre, siguiendo la  indicación del Maestro susurrará a su vez al oído del 

niño y  pasará al pequeño a su madre, quien emocionada lo besará y también le susurrará al 

oído las palabras y así, a nuestro turno en la ceremonia, le elevamos y prodigamos  buenos 

augurios para esta vida y así toda la rueda de invitados.  

Allí está el padre, quien nos explica entre las felices lágrimas de todos, que Abayty es 

un nombre de lengua wolof  que  en español significa cariñosamente: “Padrecito, fuente de 

Vida”. 

Vengo a comunicaros, amigos lectores que: ¡en las barcas pateras también nos llegan  

filólogos!!! .Y que en el Registro Civil de Mislata  hoy se anota un niño más. Curiosamente 

observo que en  la puerta de entrada a ésta oficina, un simpático cartelito del  Registro Civil 

lleva escrito: El que lleva un nombre comienza a existir. Inscriba a sus hijos. Vengo a decir 

que quedo imantado en la metáfora. 

Entrando al despacho del Secretario del Registro y preguntado el padre acerca del 

significado del nombre impuesto a su niño, le comenta: “Mi bisabuelo Abayty fue un hombre 

muy querido y respetado en la aldea. Sea en su honor que lleve su nombre.” Hellinger, de 

estar allí físicamente, compartiría en ése momento un guiño de ojo con este simpático viajero 

de ultramar…que encima… ¡no sabe nadar! 

¡Qué bueno esto de la filología, y la genealogía y los árboles de familia, esto de poner 

a los hijos nombres originales o de personas  queridas y respetadas.  

 Querido lector, vengo a decirte que estoy orgulloso junto con mi compañera Susana, 

de nuestra hija Lucía, de su marido Malick, de nuestro nietito Abayty a quien se le insufló el 

nombre de su bisabuelo africano en su patria mediterránea española. Porque aquí nació 

Abayty, y a esta tierra valenciana pertenece. 

Al despedirse, el Maestro senegalés  nos comenta que cada niño africano que nace en 

Europa compensará en amor por las pérdidas sufridas tras el hundimiento de las barcas, y el 

dolor de las familias que quedaron esperanzadas, allí, en el Pueblo de Nuestra Barca y que 

muchas de ellas nunca sabrán que sus hijos yacen bajo las aguas de un mar, sin nombre y sin 

papeles, por toda la eternidad. 
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           1.2 Los cuatro de Guildford y los siete de Maguire.  

Los acontecimientos suceden en Belfast en la década de los años setenta. Cuatro 

jóvenes irlandeses terminan de beber unas cervezas en un Pub del pueblo de Guilford y al 

retirarse del mismo una bomba explota dentro del local, muriendo cinco personas entre 

civiles y policías. 

Los cuatro jóvenes son inocentes, se trata de Gerry Conlan, Paul, Patrick y Carole. 

Ellos son irlandeses amantes de la música y de las cosas propias de su edad. No podían 

esgrimir en su defensa alguna suerte de pensamiento político elaborado en los claustros de 

formación católica, tema que en la Irlanda en confrontación con la Inglaterra de aquel 

entonces, era una llama en un tanque de gasolina. En ellos tampoco se da una militancia 

combativa armada, no cuenta combatir, puesto que tampoco se ven animados por 

convicciones reivindicativas de violenta expresión terrorista. 

Una ironía del destino, una visión confusa de un agente policial que los ve salir del 

pub y a consecuencia de ello les señala, les lleva a su detención y rapidísima condena  a 

cadena perpetua. Eran tiempos confusos en una lucha anglo irlandesa que día a día recrudecía 

en cuotas de sangre, sudor y lágrimas. 

  Los cuatro jóvenes ya están en prisión. Serán conocidos en los medios como Los 

Cuatro de Guilford. Luego se agregarán siete miembros de la familia de los Maguire, lo que 

eleva la suma de injusticias a once detenidos. La certeza de  inocencia es muy alta y les 

mantiene esperanzados. La justicia llegará y serán libres. Repentinamente todo se desploma.  

Si habiendo algo de luz, la misma se va apagando. Viene a suceder que Giuseppe, el padre de 

Gerry se traslada un tiempo atrás a vivir lo más cerca posible de la prisión de Belfast, para 

acompañar en su suerte al hijo amado. Giuseppe es un padre de palabra sencilla y firmes 

convicciones, que ama a su hijo, ese hijo un tanto díscolo, rebelde, confundido en no tener 

claro qué hacer en medio de su país en guerra. Giuseppe le ama y como expresión de ese 

amor de padre vive la realidad del hijo permaneciendo constante en las visitas al presidio, 

hasta que una mañana  Giuseppe ingresa a la prisión…ya no en calidad de visitante, sino de 

preso. Si la inocencia de los Cuatro de Guilford y los Siete de Maguire no es del todo 

evidente- hay dudas-la detención del padre Giuseppe viene a oscurecer aún más la esperanza 

de la liberación. Se le acusa de manipular explosivos. Lo máximo que han manipulado sus 

manos, irónicamente, son las cerillas con las cuales enciende la hornalla de la cocina de su 

hogar día a día, a fin de preparar la solitaria cena. 
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  Lejos de autodestruirse en la prisión mantenían su dignidad, a pesar de que los 

guardias les  humillaban de manera perversa, defecando en sus comidas o bien poniendo 

fragmentos de vidrio en la sopa para desmoralizarles. En ese ambiente vejatorio ellos 

conservan su dignidad, principalmente ese padre real que con su serena fuerza contiene en el 

amor a su hijo joven y asustado. Pero lo peor para el hijo viene a llegar: Giuseppe, el padre de 

Gerry,  en 1980, a sus sesenta años, muere en la cárcel a raíz de un enfisema pulmonar. Un 

padre que no se dejaba morir y al que una enfermedad le arrebata la vida y la posibilidad de 

abrazar y proteger a su hijo y a los otros amigos jóvenes asustados por la sombría 

perspectiva.   

Antes de morir, en la enfermería,  previendo su inminente fin le dice: “mi muerte será 

la clave para vuestra liberación”. Y lo profetizado se cumplió, ya que muerto el padre, la 

prensa saca a luz el asunto y los abogados defensores tienen la oportunidad de “revivir” el 

caso. En 1989, a nueve años después de  la muerte del padre, Inglaterra anula las sentencias. 

El episodio cobra fuerza pública  en el estreno de  una película nominada a siete 

Oscar: En el Nombre del Padre (1993). En 2005, el Primer Ministro de Inglaterra, Tony 

Blair, treinta años después pide disculpas por la terrible experiencia e injusticia cometida. La 

vida, de allí en más, para Gerry no será fácil, alcohol, soledad, drogas, idea de un suicidio. Lo 

aguantado en cautiverio se desmorona en un estrés postraumático en la vida cotidiana: 

“Cruzar una calle, elegir la ropa de moda, comer en un fastfood, todo era nuevo y difícil de 

sobrellevar”. En esta circunstancia le ayudan espiritual y económicamente dos queridos 

amigos: Johnny Deep, el actor cinematográfico y Bono, el músico del grupo de rock´nroll 

U2. 

Salido de la depresión, Gerry se dedica al cuidado y defensa de presos inocentes de 

cargos. 

En 2008 muere su madre y acude al velatorio. Allí se encontró con su antigua y 

querida novia, que en tiempos de sus últimos años de cárcel y al salir de la misma se mantuvo 

firme en ayudarle a sobrellevar el dolor. Le invitó a su casa pues quería presentarle a alguien 

muy importante. Le aguardaba con mirada emocionada una chica de veinte años. Era su hija, 

la nieta de Giuseppe, hija de Gerry y que aguardó mucho tiempo para conocerle, por temor a 

que su padre no reaccionara afectivamente. Pero Gerry la abrazó y la confirmó en su hijedad: 

“Nos estamos conociendo. Soy feliz, mi hija está conmigo y con mi esposa”. Fiel a su cultura 

irlandesa le nace decir que: “seguramente su padre Giuseppe, que les  mira desde el cielo 

estará orgulloso de esta familia que tengo”. 
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 El sentimiento de proteger y dar amor le lleva a trabajar ardorosamente en pos de los 

Derechos Humanos y la Paz, llegando inclusive a atender algunos presos de Guantánamo...  

 Gerry, siguiendo al padre, muere en 2010, también de un enfisema de pulmón. En un 

reportaje en cercanías de su muerte, declara en The Herald News: “Espero que lo que nos 

sucedió  sea un recordatorio para no olvidar el valor de la paz, de la verdad y la justicia.”  

El amor que le prodigó su buen padre, su sacrificio mismo, salva al hijo de la locura y 

la desesperación en el cautiverio. ¿Cómo devolver tanta grandeza? Imposible…los hijos no 

alcanzarán a compensar este desfasaje del dar y tomar. Se devuelve la gracia de la vida en 

otros gestos, o en otro lugar: la esposa de Gerry, aquella que fue su antigua novia, y su hija, le 

continúan actualmente  en la tarea filantrópica. 

1.3 Hombre preso que mira a su hijo. (Poema de Mario Benedetti). 

Cuando era como vos me enseñaron los viejos 

y también las maestras bondadosas y miopes 

que libertad o muerte era una redundancia 

a quién se le ocurría en un país 

donde los presidentes andaban sin capangas. 

Que la patria o la tumba era otro pleonasmo 

ya que la patria funcionaba bien 

en las canchas y en los pastoreos. 

Realmente no sabían un corno 

pobrecitos creían que libertad 

era tan solo una palabra aguda 

que muerte era tan solo grave o llana 

y cárceles por suerte una palabra esdrújula. 

Olvidaban poner el acento en el hombre. 

La culpa no era exactamente de ellos 

sino de otros más duros y siniestros 

y estos sí 

cómo nos ensartaron 

en la limpia república verbal 

cómo idealizaron 

la vidurria de vacas y estancieros 



10 

 

y cómo nos vendieron un ejército 

que tomaba su mate en los cuarteles. 

Uno no siempre hace lo que quiere 

uno no siempre puede 

por eso estoy aquí 

mirándote y echándote 

de menos. 

Por eso es que no puedo despeinarte el jopo 

ni ayudarte con la tabla del nueve 

ni acribillarte a pelotazos. 

Vos ya sabes que tuve que elegir otros juegos 

y que los jugué en serio. 

Y jugué por ejemplo a los ladrones 

y los ladrones eran policías. 

Y jugué por ejemplo a la escondida 

y si te descubrían te mataban 

y jugué a la mancha 

y era de sangre. 

Botija aunque tengas pocos años 

creo que hay que decirte la verdad 

para que no la olvides. 

Por eso no te oculto que me dieron picana 

que casi me revientan los riñones 

todas estas llagas, hinchazones y heridas 

que tus ojos redondos 

miran hipnotizados 

son durísimos golpes 

son botas en la cara 

demasiado dolor para que te lo oculte 

demasiado suplicio para que se me borre. 

Pero también es bueno que conozcas 

que tu viejo calló 
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o puteó como un loco 

que es una linda forma de callar. 

Que tu viejo olvidó todos los números 

(por eso no podría ayudarte en las tablas) 

y por lo tanto todos los teléfonos. 

Y las calles y el color de los ojos 

y los cabellos y las cicatrices 

y en qué esquina 

en qué bar 

qué parada 

qué casa. 

Y acordarse de vos 

de tu carita 

lo ayudaba a callar. 

Una cosa es morirse de dolor 

y otra cosa es morirse de vergüenza. 

Por eso ahora 

me podés preguntar 

y sobre todo 

puedo yo responder. 

Uno no siempre hace lo que quiere 

pero tiene el derecho de no hacer 

lo que no quiere. 

Llorá nomás botija 

son macanas 

que los hombres no lloran 

aquí lloramos todos. 

Gritamos, berreamos, moqueamos, chillamos, maldecimos 

porque es mejor llorar que traicionar 

porque es mejor llorar que traicionarse. 

Llorá 

pero no olvides. 
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2. Argumentación 

Capítulo 1 

1.1 Algunas reflexiones acerca de la función paterna 

La fuerza de estas tres narraciones proyecta nuestras miradas hacia el amor salvífico 

de la función paterna. Son tres historias-entre tantas- que conmueven el alma. Aquí están 

algunos padres, algunos nombres de padres, Malick, Giuseppe, Mario, como invitando, en 

una provocación, querido lector, a que te animes a memorar nombres, los tuyos propios,  los 

que llegan a tu corazón  como voces de  familia plenas de imágenes, en  un camino de vida, 

hacia una estación del alma, con algo fuerte por gritar. Pon, por ejemplo, delante de tus ojos,  

esa imagen de cuando viajas en metro o bus en una hora tope. Vas de pie en el vagón y miras 

a izquierda y derecha y al frente; el vehículo va colmado al máximo de pasajeros. Puesto a 

contemplar a tantos viajeros llegas a la estación final. Se abren las compuertas y la marea 

humana se dirige rauda hacia la salida. Imaginas a sus espaldas la presencia caminante de un 

padre y de una madre. Allí un nombre, allá otro, mas allá  otro y así, infinitamente y si te 

propones retroceder en el tiempo en ese metro, con mirada cuántica, llegarás a los remotos  

orígenes de la creación, a la estepa virginal, lugar donde, con intervención o no de las teorías 

de la evolución, para tranquilidad de tu creencia  en cuanto la idea del mundo, todos los 

viajeros de la vida nos toparemos con los lejanos ancestros. Son cientos de miles…cientos de 

miles y miles de rostros y de nombres. Al final, es decir al comienzo…la imagen de 

resolución nos incluye a todos, todos hermanos bajo el mismo Árbol, de la misma Madre 

Tierra, viajeros en común en el  metro bus de la Vida. 

Los antropólogos conocen muy bien de estas cuestiones genealógicas de madres y  

padres creadores, gracias a la investigación en los antiquísimos escritos que coinciden, por 

regla general, en una intervención de un dios, un Abba creador que a medida que va 

nombrando, establece un orden armonioso en el incipiente universo. El Caos se ordena a sí 

mismo, dice el Tao. Las plantas, animales y personas van  existiendo a medida que se les  

nombra: -“¡¡¡Hágase la luz!!!! Y la Luz se hizo, y vio Dios que era buena.”. 

 La palabra hebrea crear, es bará, que significa: hacer desde la nada. Cada 

nombramiento es una metáfora de vida que va evolucionando desde la potencialidad  hasta 

alcanzar el ser-en-el-mundo-con-los-otros. Son narraciones antiguas, hebreas, persas, hititas, 

fenicias, todas similares, de corte fenomenológico, narraciones de máxima redundancia y 

mínima información, coincidentes con este, mi  trabajo argumentativo regido por la misma 

ley de comunicación, narraciones redundantes de manera constante, como expresión  de un 
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buen orden, para ir comprendiendo poco a poco aquella telé intuída por Levy Jacob Moreno y  

propulsada por Bert Hellinger, en este trascendental asunto de ser nombrado como condición 

previa para existir y entender los misterios del Alma ,puesto que si empáticamente soy 

nombrado, existo y tengo un lugar en el mundo no excluido por nada ni por nadie.  

Decía hace unos momentos, que en el relato bíblico del Libro del Génesis, Libro1º de  

la Creación del Hombre encontramos narraciones de hechos y nombramientos en  

civilizaciones asirio caldeas, hititas, fenicias, hebreas de la Medialuna de las Tierras fértiles, 

coincidentes entre sí. En estas narraciones los dioses impetuosos mezclas patriarcales de 

deidades un tanto bipolares, coléricas y benevolentes, otorgan al Hombre la potestad de 

nombrar cada hierba, animal u objeto; y nombrar dentro de un orden: como Dios y Hellinger 

mandan. (Permítaseme como escritor esta licencia poética como imagen - palabra). Al 

nombrar hay creación…algo nuevo se manifiesta. Alguien nombra. Alguien hace posible un 

orden nuevo, no el del temible establishment  anhelado por los nazis al decir de Antoine de 

Saint Exupéry (1968) quien afirma que: “El orden por el orden castra al hombre de su poder 

esencial, el de transformar tanto al mundo como a sí mismo. La vida crea el orden, pero el 

orden no crea la vida”. (p.64). Y será Hellinger (2007) quien confirmándose en este sutil 

terreno, dirá: En el amor actúa algo más, algo que va más allá del amor (…) un orden dentro 

del cual el amor puede desplegarse, agregando (…), cuando ese orden no es reconocido o 

incluso negado, hay repercusiones que afectan al amor”. (p.146). 

            Sigmund Freud en L´Interprétation des rêves (1976, p.415), citado en Schützenberger, 

(2002), ya se anticipa a ésta consideración al respecto de lo ya dicho acerca de que los 

nombres convierten a los niños en resucitados y bregaba este buceador de la psiquis como he 

mencionado anteriormente: “(…) porque no se pusiera a los niños nombres de moda del 

momento, sino determinados por el recuerdo de personas queridas”. (p.17).  

Todo lleva a pensar que desde ese padre, como desde esa madre originaria y lejana 

nos viene la vida, junto a un orden y una identidad de cada ser humano para encararla. 

Apellidar es apelar: proveniente del latín. (Etimologías de.Chile.net).  

Recuérdese y no se nos olvide cómo, a lo largo de la historia y de manera perversa, 

los  torturadores  genocidas, a plena negación del orden del amor, privaron del sonido de su 

nombre a los raptados, reduciéndolos al anonimato (a-nominen: lat.: sin nombre)  y a la 

categoría infrahumana  de ser solo un número. Si soy solo un número, me falta la vida como 

humano soy un desaparecido y ya no un apellidado. Nadie apelará a mí. Nadie me llamará. 
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La palabra de Bert Hellinger es clara, precisa y contundente al respecto de este poner 

en orden el movimiento de la vida humana, en su blog la facilitadora en Constelaciones 

Familiares Sistémicas de Colombia, D. Mónica Giraldo Pérez comentará acertadamente que 

“Tomar al Padre es tener la fuerza para ir hacia el mundo.”  

 Este ensayo es una invitación a confirmar la función paterna en- el- mundo-y-junto-

con-los-otros. He tenido la necesidad de evocar tres narrativas en las cuales el rostro del 

padre se hiciese  evidente y no solo el rostro, sino la identidad, el nominem de ese rostro en 

algún  lugar del mundo, rostro y presencia que imprime carácter y manos que cuidan y 

alimentan, manos de hombres que tienen nombre y un domicilio real. 

Os comento que a partir de estas narraciones me encuentro movilizado intelectual y 

emotivamente, dispuesto en poner a vuestra disposición el desarrollo de un tema que genera 

en la humanidad contemporánea adhesiones y/o rechazos contundentes, siendo motor de  

polémicas sociales, de secretos institucionales y de familia.  

Se trata de la Inseminación artificial con esperma de donante anónimo, más conocida 

en el ambiente clínico como IAD, una propuesta médica por la cual, una mujer, por la razón 

que fuera, decide concebir un hijo sin intervención directa del hombre en una relación sexual, 

sino producto de una recolección de semen de un masturbando que, por  razones filantrópicas 

humanitarias o económicas, vende su semen periódicamente, ante la ausencia de un Registro 

único de donantes, para que otras anónimas personas puedan concretar el deseo de ser madre 

y padre, cuando la naturaleza por sí sola lo hace imposible. 

 ¿Qué reflexiones surgen respecto a este asunto desde la mirada sistémica, desde la 

mirada de  Bert Hellinger y la mía propia como profesional facilitador? 

  Respecto a este ensayo voy avanzando acompañado del marco teórico de nuestra 

formación como facilitadores en el campo de intervención de las Constelaciones Familiares 

Sistémicas. 

 ¿Qué consideraciones se hacen presentes a través  de algunas de las posturas desde la 

Teoría de la Personalidad y del Derecho Civil, respecto a esta técnica de concepción artificial 

con donante de esperma anónimo, no exenta del secreto que generalmente acompaña esta 

modalidad de intervención clínica? 

 ¿Es acaso una necesidad de satisfacer un anhelo de la persona adulta de tener un hijo o 

algo muy distinto como es ese sentimiento de dar la oportunidad de la vida a un ser aún no 

concebido?   
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Este  Ensayo  no tiene como propósito condena moral alguna hacia las tesis adversas, 

pues no cabe la condena en la postura existencial y fenomenológica de Bert Hellinger, ni en 

quienes seguimos su dirección vital de la cual emanan los órdenes del amor y no el caos, (…) 

porque un desorden: surge por sobre todo cuando juzgamos: “Esto está bien-esto no está bien. 

Esto es aceptable y esto no es aceptable: “(…) este hecho crea un desorden (…) Y el 

desorden la enfermedad”. (Hellinger, 2007, p.130).  

Este trabajo apunta a conmover fenomenológicamente a las instancias oficiales y 

privadas que podrían cambiar esta ley de anonimato a favor del donante de esperma con fines 

reproductivos, que solo genera anomia,  obligando a callar o a mentir, desconociendo los 

legisladores  que lo que se calla en una generación y lo que se olvida en la siguiente, se actúa 

en las posteriores, recayendo el peso  de la desdicha sobre los más jóvenes, los nuevos, los 

inocentes, pues al decir de Françoise Doltó: “lo que se calla en la primera generación, la 

segunda lo llevará en el cuerpo”, porque aquello que se lleva en el cuerpo siguiendo a Dolto, 

F. (como se citó en Schützenberger, 2002, p.34) halla su equivalente en nuestros términos 

sistémicos fenomenológicos cuando Hellinger (2007) sostiene desde su amplia experiencia 

que: “es posible que alguien se enferme: (…) porque se carga a sí mismo con algo que ya es 

de un pasado muy lejano”. (p.133). 

 Desde mi propia mirada sistémica previamente adquirida en mi formación profesional 

universitaria y de postgrado y de mi renovada percepción del mundo a través de los 

entrenamientos en Constelaciones Familiares, me posiciono críticamente de cara a la 

inseminación con esperma de donante anónimo (IAD), ante el riesgo de que un 

reduccionismo antropológico, a modo de desorden filo psicológico sea responsable de 

provocar un dolor anticipado hacia la vida de una persona por venir, condenando en España a 

un nasciturus (del lat. “persona que va  a nacer”) al sufrimiento previsto y premeditado de 

nunca llegar a saber quién es su padre y, además, de no saber qué consecuencias físico 

emocionales le acompañarán a lo largo de su vida ante esta privación consciente y unilateral 

de la función paterna. Me aparto aquí de preocupaciones y especulaciones de orden  genético, 

tema que ocupa a la  eugenesia y sus pragmáticos  adláteres.  

En este trabajo, ante el ocultamiento de identidad premeditado al niño, se trata de 

advertir al lector acerca de un  algo vital no necesariamente del orden genético sino de algo 

más fundamental  para el niño y de lo cual será privado por toda su vida  de su derecho a 

poder contemplar el rostro del padre, saber de él, su nombre o edad, saber  acerca de sus 

propios padres, sus abuelos, saber acerca de si tiene otros hijos, sus hermanos o  su comida 
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preferida, su perfume, su domicilio, su historia, su destino, su forma de amar y mirar la 

existencia. En otras palabras, dejar en incompletud de manera consciente y premeditada a la 

personalidad en desarrollo de un niño, personalidad  que se irá construyendo en el marco de 

una interacción psico socio educativa, interacción en la que coinciden figuras (a modo de 

ejemplo), como Jung, Alport, Maslow, Eisenach, Rogers, Spearman, y otros, cada uno desde 

sus miradas biológicas y humanistas en los diferentes campos de la Teoría de la personalidad  

según nos muestra Izquierdo Martínez en su abordaje a los conceptos de temperamento, 

carácter y personalidad. (Izquierdo Martínez, 2002, Vol.13, p.2). 

            Desde nuestra mirada sistémico fenomenológica, ese niño ya está sabiendo y viviendo 

antes de nacer, acerca de esta punición injusta e inmerecida y que afectará todo su ser a 

medida que va marcando hitos en su evolución, en su condición de ser humano único, 

original e irrepetible. Me refiero aquí  y a los fines de este ensayo, a mi posición  crítica 

exclusivamente dirigida  a  poner en discusión una intervención médica  con vía a concebir 

un hijo por  inseminación artificial de semen de donante anónimo, persuadido que estoy, por 

un lado, de la connivencia y concupiscencia de un lucrativo servicio comercial  de abierta 

filosofía pragmática, reduccionismo  desde el cual, el nasciturus  es concebido como un 

producto de alta calidad y cotización  dentro de una economía de mercado. Para sostener mis 

argumentos, acudo en este ensayo a información preciada proveniente de fuentes 

bibliográficas fidedignas, que  me acompañarán en la reafirmación de mi toma de posición. A 

su vez, desde la mirada fenomenológica, he de presentar también la historia de una familia 

con la cual he compartido, en mi condición de facilitador, sus vicisitudes y alegrías durante 

estos dos últimos años desde 2017 a 2018 en tiempo real, familia en la cual se encuentran 

presentes todos los elementos descriptos de manera transteórica en esta presentación, 

infundiéndome buen ánimo a fin de ir profundizando sobre el tema en cuestión, desde mi 

formación con Bert Hellinger, concluyendo al final de la argumentación en defensa del 

protagonista principal de esta presentación: ese niño a ser concebido en su condición de 

único, original e irrepetible con derecho inalienable a conocer sus orígenes.   

1.2 ¿Por qué insistimos en el derecho del niño a conocer sus orígenes biológicos? 

Cuando un niño llega al mundo va construyendo una personalidad  en interacción con 

su medio, padres, hermanos, abuelos, cuidadores, maestros. Esa personalidad no es innata, se 

va haciendo, tal cual se pintare un cuadro entre familiares que alternativamente trazan sus 

pinceladas: temperamentales y caracterológicas. La base temperamental trae consigo fuertes 

improntas genéticas, posición esta defendida por Eisenck (1985) en su modelo PEN basado 
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en que: (…) las diferencias en las personalidades de cada uno se dan como consecuencia de 

los factores hereditarios. Es conocido éste aporte suyo basado en su “teoría de los rasgos”.

  Desde otra perspectiva, Carl Jung pondrá énfasis en una concepción humanista de ese 

ideal de personalidad al que se quiere llegar de manera más o menos consciente y que Jung 

mencionará como un tándem entre el Yo Ideal- Ideal del Yo, tratándose de una construcción 

que requiere de la función familiar en la cual se irá forjando la personalidad del niño durante 

muchísimos años de su vida, tanto para los buenos momentos como para los de duro 

recuerdo, pues lo que importa aquí es esa pertenencia que hará posible un futuro asentir a lo 

que es. Hellinger (2007)  lo expresará diciendo que  (…) “esto me une a mi familia, y esto no 

me une a mi familia”. (p.130).   

Retomando a Izquierdo Martínez (2002) citando a Gordon Willard Allport, Izquierdo 

Martínez pondrá énfasis en que ciertos aspectos genéticos se ponen en marcha 

predisponiendo a un modo de actuar según los estímulos del medio y los aspectos educativos, 

afirmando que la combinación e intensidad de temperamento y carácter que se forja y se 

templa, darán como fruto una personalidad que evolucionará a través de los años. 

En consecuencia mi mirada se posa, preocupante, en  un niño concebido por un 

método de IAD, involuntaria y premeditadamente privado de su “completud” como persona 

humana en nuestra España, puesto que  el Estado, erigido en protector del donante anónimo 

de esperma, dictamina por Ley que el nacido por este método no conocerá jamás a su 

progenitor, cercenando la integridad de su historia genética, fenotípica y epigenética. Y ya 

que hablamos del derecho del niño es necesario ir a las fuentes, a las distintas visiones desde 

el mundo de ese derecho civil cercenado, correspondiente de manera universal a ese niño 

comprendido en el dictamen de la antigua Ley Española de Donantes de Óvulos y Esperma 

de 1988, niño que desde su concepción, queda impedido por ley de saber quién es su padre, 

fundamentándose que, de permitir al niño y a su progenitor el acto de conocerse, reduciría 

notablemente el número de donantes de óvulos y semen con fines procreativos, defendiendo 

“prima facie” a la familia criadora y no a la biológica, en su derecho a la independencia y 

anonimato, como protección ante posibles intromisiones futuras del progenitor biológico o a 

la inversa, por ejemplo, en reclamos de herencias, demandas de paternidad u otros intereses.  

Estas críticas no suponen una premeditada mala fe institucional, no se trata aquí de 

condenar preexistentes actitudes perversas. Son modos pragmáticos, utilitarios, diferentes, de 

mirar el mundo con sus propios razonamientos, que aquí presento  para su reflexión 
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civilizada en el campo del Derecho Civil. De allí la importancia de ingresar a continuación 

algunas anécdotas en este apasionante campo del saber y la justicia humanas. 

1.3 Anécdotas de las donaciones de esperma  

“La anécdota es un relato breve y curioso de un hecho relacionado con el tema de una 

exposición. La palabra proviene del francés anecdotê y del griego: Inédito: sin publicar.” 

(Etimologías.de.Chile.net).  

Ofrezco al lector algunas de ellas, extraídas de algunos artículos referenciados en la 

bibliografía: como ser relatos históricos de hechos acaecidos o que acontecen en diversos 

países, previo a sumergirnos en el apasionante campo del Derecho Civil Español. 

Italia: Paolo Mantegazza, allá por el año1866 desarrolla el primer Banco de Esperma 

en Pavía, para uso veterinario, tendiente al mejoramiento de las razas vacunas con fines de 

mercado consumidor. 

Escocia: John Hunter (1728-1793), anatomista y cirujano escocés, fue el primero en 

intentar realizar una inseminación artificial en humanos a finales del siglo XVIII. En 1785, un 

rico comerciante de tejidos, diagnosticado de “hipospadia”, una malformación de la uretra, 

acudió a él ante la incapacidad de tener descendencia. Hunter le sugirió recoger una muestra 

de su semen en una jeringa previamente calentada e inyectarla inmediatamente en el útero de 

su mujer. Tratado de loco, Hunter consiguió que el deseo del rico comerciante se cumpliera, 

ya que su mujer dio a luz a un niño totalmente sano. Suele atribuirse a una feliz coincidencia 

puesto que en esa época aun no se conocía el ritmo de los ciclos ovulatorios de la mujer. No 

se reconocen otros “éxitos” de este médico en materia de inseminación artificial. Pero el 

sueño del rico comerciante se cumplió, para felicidad de todos.  

EEUU: En 1884, el afamado Dr. William Pancoast, del Jefferson Medical College of 

Philadelphia  realiza  inseminaciones mediando el uso de semen de sus ayudantes, los más 

“guapos”. Dormía con cloroformo a una de sus pacientes y previa masturbación de un 

alumno guapo, introducía una pera de goma con el semen recién eyaculado en la vagina de la 

paciente  quien a los nueve meses da a luz un hijo, sin que nunca el Dr. William Pancoast  le 

revelara a su paciente, la verdadera intervención clínica. “Fue una violación”: Dirá Gena 

Corea (1985) en el libro: The Mother Machine, (cap.1 p.12.). 

Uno de los bancos de semen más espectaculares desde aquellos inicios en 1949 es el «ldant», 

de Nueva York, donde en la actualidad se sigue adquiriendo y manipulando el semen humano 

con una técnica  ya muy avanzada en aquella época  y ante la general aceptación de donantes 
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y clientes. Cada uno de los donantes obtiene del Idant una retribución en dinero por cada 

eyaculación, que se realiza en las propias dependencias del centro clínico mencionado. 

Francia: Hechos como el que aconteció en Escocia con el Dr. William Pancoast y 

otros casos  nos remiten a las tendencias de prácticas poco éticas que fueron condenadas más 

adelante por la ley francesa, que contempla la técnica de inseminación artificial con esperma 

de donante externo a la pareja y sin el consentimiento de la mujer como una violación, citado 

por T. Hall, (1979), JAMA, 11/15/47, p. 729). 

En 1934, el Dr. Hermann Rohleder, refiriéndose a Pancoast, afirmó: “Mantegazza veía la 

inyección de semen extraño sin el conocimiento de la mujer como un crimen peor que la 

infidelidad (por supuesto esta clase de inseminación es una conducta criminal por parte de 

ambos, del marido y del médico)” (Rohleder, 1934, p. 176).  

En el año 1909 comienza una investigación tendiente a encontrar el modo de congelar semen 

humano, ante la previsión de fallecidos en combate que acarrearían  las guerras que se 

avecinaban. De esta manera, las viudas de guerra tendrían a su disposición semen de sus 

maridos muertos en combate, pudiendo gestar aún “después de muertos”. La posibilidad de 

congelar el semen humano para su uso posterior, con éxito, recién se descubrió en 1949. 

Pronto se creyó, además, que el semen dispuesto en esas condiciones en los órganos 

reproductores de la mujer  resultaba más sano que aquel que se implantara naturalmente 

mediante el coito conyugal. En el año 1972 se crea en Francia, a estos fines de procreación 

artificial, el Centro de estudios y conservación de semen humano (CECOS). 

Inglaterra: La inseminación artificial de seres humanos ha sido motivo de polémica 

desde que se implantó aquel descubrimiento de 1949. En 1977 se desarrolló una gran 

controversia en Gran Bretaña, cuando se demostró que un doctor inglés había ayudado a 

parejas de lesbianas a tener hijos sin que mediara la intervención directa del varón. Las 

mujeres feministas que defienden este método de concepción como una alternativa  

manifiestan que la inseminación artificial debe servir, dijeron, para cualquier mujer, lesbiana 

o no, que desee tener un hijo sin la intervención del hombre.  

Lo que las mujeres lesbianas inglesas querían señalar en aquel momento hostil a sus 

posicionamientos era que la vida familiar también era posible entre personas homosexuales. 

El caso se ha cerrado y parece que ellas han demostrado que los avances de la técnica, en 

cualquier materia, no deben servir solo a la sociedad establecida y aceptada, sino que han de 

ser útiles para favorecer cambios de hábitos y creencias sociales. 
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España: Simón Marina dice que en aquellos años de la década del 70  en España, la 

creación de bancos de  semen no encontró dificultades legales de ningún tipo. De hecho, 

explicaba, el banco que él implantó surgió de la necesidad expuesta por numerosas parejas de 

servirse de la inseminación artificial para cumplir su deseo insatisfecho de tener un hijo. 

(Revista Primera Plana, art. sábado 1 de julio de 1976). Rápidamente se ha ido extendiendo la 

popularidad de los tratamientos, siendo que en la actualidad a 2016 existen ya 383 clínicas 

públicas y privadas con fines de reproducción asistida según informa  la Sociedad Española 

de Fertilidad. La donación de esperma es anónima tanto en el sector público como en el 

privado como está establecido sin variación, en la ley 14/2006 sobre técnicas de reproducción 

humana asistida, punto 7 del Capítulo II (BOE número 125 del Sábado 27 de mayo de 2006). 

Por el artículo 22 de la misma ley 14/2006 se establece que el Gobierno creará un Registro 

Único Nacional de control de donaciones de semen y óvulos. A esta altura del año 2018, y 

con diez años de postergación se insinúa que recién sobre fines de 2019 tendría que estar en 

marcha, pero siempre con carácter anónimo, protegiendo la identidad del donante, tal cual 

enuncia la Ley 14/2006 en sus postulados. En la actualidad, España se ha convertido en la 

meca del turismo reproductivo, ya que por ejemplo a nivel de Sanidad Pública una mujer 

menor de 40 años, comprendiendo  las injustas exigencias de la vida cotidiana en temas de 

planificación familiar-laboral, puede intentar hasta tres veces la oportunidad de quedar 

embarazada. En caso negativo puede recurrir a la instancia privada, que no tiene tiempo de 

espera ni límites de intervenciones, con una inversión económica que oscila entre 600 y 6000 

euros, pudiendo ascender según el tipo de intervención a mas de 20.000 euros. Finalmente, el 

turismo reproductivo está asociado a que las principales clínicas de reproducción asistida se 

encuentran ex profeso en los principales balnearios de veraneo, concurriendo una gran 

cantidad de parejas extranjeras y nativas, con el afán de concebir según se desprende del 

artículo : “El negocio millonario de la reproducción asistida” publicado en  El Español, 

(2018).  

Dinamarca: Una sucesión de Centros de investigación vienen desarrollándose en todo 

el mundo, siendo CRYOS, en la actualidad, el banco de esperma más grande del mundo, con 

sede en Dinamarca, que exporta muestras de semen a todo el mundo, recibiendo abundantes 

demandas solicitando esperma de “hombres altos, de cabellos oscuros y ojos negros”. Esta 

selección se conoce con el nombre inglés de “matching”. Esta técnica, sostiene CRYOS, 

asegura nacimientos de bebés sanos, ya que el semen es estudiado a fondo con técnicas 

modernas-screning- “lavados” que confirman o no la ausencia de enfermedades hereditarias, 
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a diferencia de los embarazos naturales, donde generalmente no se realizan estudios genéticos 

de la pareja a la hora de concebir. En alguna medida este tipo de justificaciones tienen 

orientaciones concretamente eugenésicas. Leonor Taboada, al respecto,  agrega: la palabra  

genética, para muchos, trae los ecos de la eugenesia con nombre moderno (Taboada L. 1986), 

profundizando en su publicación acerca de la maternidad tecnológica, en un pormenorizado 

análisis de la inseminación artificial. Como puede observarse, a través de algunas 

misceláneas, la  historia de la Inseminación Artificial con donante de semen anónimo (IAD) 

goza de buena salud y va aumentando su demanda en el mundo y actualmente es motivo de  

acalorados debates y tomas de posición a favor y en contra, sin que se interrumpa su 

aplicación tanto en la oferta como en la demanda”. Se trata de un buen mercado de valores, al 

que solo le falta, irónicamente la salida a Bolsa. 

Capítulo 2 

2.1 Distintas posturas del Derecho Civil frente al Nombre del Padre 

Previo al relato de un modo de intervención en una familia,  resulta imprescindible  

haceros escuchar las voces del impactante mundo del Derecho Civil respecto a las 

valoraciones biológicas y espirituales, pueda decirse, de este actual y polémico campo de  

reserva de identidad del donante de semen anónimo en inseminación artificial y su fuerte 

respuesta en defensa de los derechos del niño a conocer su origen pleno. Es un terreno en el 

cual nos vemos invitados a caminar de manera apasionada a fin de que podamos preguntarnos 

qué sucede en un mundo donde  miles de criaturas abandonadas ya sin rumbo y en dramática 

abundancia debido a guerras de frontera no hallan hogar donde vivir, mundo paradojal que de 

manera próspera y mercantilista tiene, paralelamente, un mercado consolidado de venta de 

esperma como si de fertilizantes agroindustriales se tratare. Pareciera que no existe interés en 

proteger la Vida, sino de apropiarla (del lat. appropius: “tomar privadamente para sí”, 

(Etimologías.deChile.com).  

Centremos nuestra atención, de ahora en más, en el peculiar universo del Derecho 

Civil, tanto español como internacional. ¿Qué dicen las voces preocupadas y ocupadas por 

oficio, misión y función de generar legislación que proteja el bien social: la vida humana? 

2.2 Voces desde las legislaturas 

El mundo del Derecho Civil y de Familia es un terreno fértil, en constante avance. Un 

crisol de opiniones encontradas, de razonamientos apasionantes. En una ajustada síntesis 

describo el pensamiento y orientación de algunos de los profesionales del Derecho que me 

han conmovido, introduciendo inicialmente el pensamiento de la jurista argentina María 
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Victoria Famá, actualmente Secretaria del Juzgado nº:25 (Bs.As.) de la República Argentina 

y Catedrática Especialista en Derecho de Familia en la Universidad de Buenos Aires, quien 

en su trabajo acerca del derecho a la identidad del hijo concebido mediando técnicas de 

reproducción humana(…) valora, junto con la suya, la opinión de diferentes juristas que 

expresan su opinión a favor del derecho del niño, como así también, de manera opuesta, favor 

de quién toma sobre si la voluntad de criar y su derecho al anonimato y a la preservación de 

su identidad. (Famá, 2012,) dirá entonces que: “No hay dudas, pues, que la identidad ha sido 

reconocida como un derecho humano en el plano internacional. Sin embargo, las dificultades 

se presentan a la hora de delimitar los alcances de éste derecho”. (p.173). 

En éste trabajo, Famá (2012) introduce el pensamiento del prestigioso jurista peruano, 

D. Fernández Sessarego (1992), quién manifiesta que:  

 

La identidad de la persona no se agota con la información referida a los aspectos que 

hacen a la faz biológica, sino que esa información debe incluir el conjunto de atributos 

y cualidades que definen la personalidad de cada sujeto”. (p.174). 

 

En la misma línea argumental, Famá (2012) cita a Cabrera (1995), quién afirma: 

 

que el derecho a la identidad no se limita a considerar el aspecto físico o biológico de 

la persona. Comprende también el bagaje espiritual, intelectual, político, profesional, 

etc., a través del cual el individuo se proyecta socialmente al exteriorizar de alguna 

manera estos aspectos propios de su personalidad. (p.174) 

 

 Desde esta doble perspectiva de herencia biológica y espiritual también coincide en 

éste artículo de Famá (2012) con Zannoni (1998), quien advierte que: “el concepto de 

identidad filiatoria como pura referencia a su presupuesto biológico no es suficiente para 

definir, por sí mismo, la proyección dinámica de la identidad filiatoria”. (p.174). Así también 

lo observa Mizrahi, (2004) en Famá (2012), al decir que: 

 

no siempre se ha de operar - ni es conveniente que así sea en todos los casos- la 

concordancia entre realidad biológica y vínculo jurídico filiatorio. Se estima “hoy 

insuficiente el planteo del puro dato genético como elemento único y excluyente para 

conformar la relación de filiación. Adviértase que existe –al lado de la biológica– otra 
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verdad que no podrá ser ignorada: la verdad sociológica, cultural y social, que 

también hace a la identidad de la persona humana”. (p.174) 

 

Estas conclusiones, en verdad, fueron pensadas  originariamente en cuanto al modelo 

tradicional de adopción a fin de proceder a la filiación jurídica, cuando todavía no se conocía 

el método de donación de esperma (IAD). Estas posturas de Zanoni y Mizrahi, se posicionan 

a favor de la filiación jurídica en detrimento de la verdad biológica. 

Hasta aquí, todas las posturas que nos ofrece Famá (2012) sustentan  en exclusiva, el 

valor de la voluntad pro creacional y el amor en la crianza. La historia vuelve a repetirse, 

cargando sobre las espaldas del niño el ocultamiento de su verdad biológica.  

2.3 Cuando el ordenamiento jurídico es ajeno al interés del hijo. 

Famá (2012), en el mismo artículo de su propiedad intelectual opina “que el nacido 

tiene derecho a la identidad en lo que hace a la fertilidad heteróloga.” (Fertilidad mediando la 

donación de semen de un tercero ajeno a la pareja, siendo que esta tiene la voluntad de 

concebir). Entendemos también aquí, al igual que en la referencia anterior en Sessarego a 

aquello que fue pensado inicialmente para la adopción en tiempos en que la inseminación 

IAD no existía en la práctica clínica.  

Famá (2012) sostiene jurídicamente que (...) “padre es quien asume la paternidad, 

puesto que ya no hay nacimiento por la naturaleza, sino por la voluntad e intersección de 

quien quiere que alguien nazca”. (p. 177). En misma página, Famá cita a Rivero Hernández, 

quien  afirma: 

 

Que el elemento más relevante en la determinación de la filiación del niño nacido por 

IAD es el de la voluntad o decisión de que ese ser naciera, no solo en cuanto causa 

eficiente última e infungible para ese nacimiento concreto, sino porque los demás 

elementos, los biológicos, pueden ser sustituidos todos, pero lo que nadie puede suplir 

en cada caso en concreto, para un determinado nacimiento, es el acto y la voluntad de 

procrear. (p.177) 

 

El hijo, en esta postura jurídica, nace precisamente por la exclusiva decisión de que 

nazca, causa eficiente e insustituible y, por tanto, la más relevante porque  sin ella ese hijo no 

hubiera existido. En estos casos, el mismo Rivero Hernández continúa afirmando:  
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que “no deberá tenerse como padre, ni el que demuestra su matrimonio con la madre 

del nacido..., ni el que demuestra que es padre biológico, sino el que voluntariamente 

ha querido y asumido esa paternidad” (Rivero Hernández, 1991, pp. 128-129-130).  

 

Nuevamente, por omisión, es excluido “el nombre del padre”, una auténtica 

forclusión, aunque se tenga en cuenta el amor responsable de quien toma a su cargo el 

cuidado amoroso y judicial declarándose “padre”, lo que  resume para estos juristas, la 

denominada filiación jurídica o heteróloga, que en términos del Derecho Civil es opuesta a la 

verdad biológica. Lo que más interesa en mi posición es considerar como filiación el acto de 

tener acceso al nombre del padre, que en mi concepción sistémica del mundo se denomina 

identidad y derecho a saber mi origen biológico sin restricciones informativas, de ningún 

organismo oficial o privado de control. 

Llam (2012), jurista  citada por Fama (2012) en esta  publicación, subraya con 

elocuencia que:  

 

Se está ante nuevas realidades que comportan una “desbiologización y/o 

desgenetización de la filiación” y en cuya virtud el concepto de filiación ganó nuevos 

contornos comenzándose a hablar de parentalidad voluntaria o voluntad  pro 

creacional. (Llam, 2012, rev. n24). 

  

Acerca de la inseminación artificial con semen de donante anónimo  (IAD), dirá: 

“(…) ha provocado  una  nueva  vuelta a la verdad voluntaria en la que la filiación ya no se 

determina por el elemento genético o biológico, sino por lo volitivo.” (Llam, 2012, Vol. 24). 

 A su vez, Famá (2012) expresa  en su ensayo y pone en discusión que: 

 

El Proyecto de Código Civil y Comercial Español desestima la procedencia de las 

acciones de emplazamiento y desplazamiento filial frente al uso de (IAD), si ha 

mediado consentimiento previo de quien asumió la voluntad pro creacional. Sin 

embargo, reconoce al nacido la posibilidad de acceder a la información estrictamente 

genética relativa a los datos médicos del donante cuando hay riesgo para la salud del 

mismo y la eventualidad de que se revele su identidad por razones debidamente 

fundadas, que serán evaluadas por la autoridad judicial. (pp. 171) 
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Como podéis observar en la atenta lectura, que el origen paterno en la verdad 

biológica es relegada, de máxima, a una mera información genética ante una duda clínica, 

siendo lo genético el máximo límite, la última frontera, potente e infranqueable muralla de 

revelación de datos. Así, la reserva de identidad en concreto se tratará como he expresado, en 

términos  de una dramática forclusión social. Cuando ese niño acuda a la escuela, por 

ejemplo, estará en desventaja afectiva respecto a otros niños, pues quedará en indefensión al 

tratar de explicar su origen. Y allí, entonces, comenzará a funcionar en activo el secreto, en su 

misión  aparentemente protectora y su partícipe necesario: la mentira.  En atención a estas 

posturas, negaciones y/o exclusiones, el objetivo de estas líneas será aquel de  explorar la 

proporcionalidad de las normas proyectadas desde el punto de vista del derecho a la identidad 

del hijo. Este análisis exige distinguir entre el emplazamiento filial -inscribir  un acta de 

nacimiento falsa- (mentira) o el acceso al derecho a conocer los orígenes (la verdad) como 

dos aspectos diferenciados y autónomos del complejo de variables que se proyecta en el 

Derecho Civil.  

Famá (2012) cita  a Tugendhat (1993) en su obra titulada: “El derecho a la identidad 

del hijo concebido”, quién manifestará en ésa obra: 

 

La coexistencia de una identidad de origen, la biológica, la geográfica, la histórica 

natal, y una identidad cualitativa, la adhesión a una forma de vida, a unos valores, a 

una manera de vivir la familia. (Tugendath.1993, pp. 37/64). 

 

Nuevamente el tema de argumentación y debate se vuelve a repetir: por un lado los 

derechos del niño a conocer sus orígenes, por el otro, el derecho de quienes dieron voluntad 

para que nazca de mantener la prioridad cualitativa y anónima sobre la identidad individual y 

sobreponer, por encima de toda justificación, el derecho a la intimidad del donante de 

esperma. 

 Hasta aquí, vemos cómo de manera sutil se desliza una intención del criterio  de 

proporcionalidad, en sus tres vertientes: velar por los intereses del niño en su derecho de 

conocer sus orígenes, velar por  el derecho al anonimato del donante de esperma - que solo en 

ocasiones extraordinarias  se ofrece de manera altruista, siendo lo más común  mediando una 

compensación económica - y tercero, el derecho de la persona que hace posible el nacimiento 
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mediando su voluntad pro creacional, o sea, los padres de crianza, madres y padres 

heterólogas. 

El criterio de proporcionalidad  en el Derecho Civil gira anhelando el respeto por 

velar y cuidar estas tres realidades,  permitiendo entender ese derecho de todas las partes en 

función del criterio de proporcionalidad: dar a cada uno lo suyo, pero que por más que exista 

alguna tímida búsqueda justiciera a favor del niño  esa proporcionalidad, es acallada. 

  Podemos suponer que los juristas, en general carecerían en su formación profesional 

de ésa posibilidad de un reflexionar fenomenológico acerca de lo que acontece en el alma del 

niño nacido por inseminación artificial con donante anónimo de esperma (IAD). 

Hablar en los foros profesionales en términos de inclusión, exclusión, forclusión, 

órdenes del amor, puede aparecer aún como un lenguaje gongoriano y baladí. Es de suponer 

lo que ha ido sucediendo: que al campo del Derecho se van incorporando en estas décadas las 

novedades científicas como la IAD, técnica clínica que décadas atrás era impensable y que 

permite entender hoy los  esfuerzos y sufrimientos jurídicos por avanzar en beneficio de 

todos los integrantes del tríptico del criterio de proporcionalidad: lo que es del niño, lo que es 

del donante y lo que es de los padres manifestantes de su voluntad pro creacional. Este 

criterio de proporcionalidad es conocido en lengua inglesa como: balancing 

(balance/equilibrio de fuerzas), y en nuestro lenguaje de facilitadores: equilibrio del dar y el 

tomar, entendiendo por ello la necesaria y profunda reflexión que ha de hacerse previo  al  

sacrificio que se pedirá a una de las partes del tríptico. Entendemos por sacrificio, motivo 

actual de debate y controversias, el  mirar en desmedro pro homine del niño y su derecho a 

saber acerca de su origen e identidad. O sea, el sacrificado seguirá siendo, por ley, el niño, 

privado antes de nacer de saber todo lo inherente acerca de quién es su padre. En el apartado 

de la Universidad de La Rioja, en su tesis de grado en Derecho, bajo el título de “La filiación 

derivada de técnicas de reproducción asistida”, Muñoz Benito (2015) dirá: 

  

No obstante el derecho del niño a conocer el propio origen en caso de fecundación 

asistida con contribución de donante anónimo, se ve sometido a límites que vienen 

dados sobre todo por el derecho a la intimidad del donante que quiere permanecer en 

el anonimato pero también por el derecho a la intimidad personal y familiar de los 

padres jurídicos del hijo, (p.21). 
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Se plantea entonces el preocupante tema de la convivencia familiar con el niño en 

caso de que este  conozca la forma en que ha sido engendrado. Al respecto, Lucia, Muñoz 

Benito (2015) cita en su obra a González Pérez Castro (2013) quien sostiene:  

 

Que el principio de derecho a la identidad sea un principio de verdad pero sometido a 

límites entendiendo que la propia expresión del artículo 39 de la Constitución 

Española invita a investigar en los orígenes como derecho a la identidad, siendo que  

lo que  signifique  facilitar, no se exija sin límites.( p.31). 

 

Elegante manera de llamar a ser prudentes y no hurgar más allá de lo meramente 

genético. ¡Nada de padre, solo de gametos! Ése  sería el límite. Del mismo modo se expresa 

Barber Cárcamo (2004) citado en éste trabajo de Lucia Muñoz Benito (2015) respecto a esa 

sumisión del derecho al propio derecho del donante de mantener su anonimato. En oposición 

y a favor del niño, de manera claramente expresa, el Tribunal Constitucional Español ya 

advierte que  por más que se develen datos genéticos a favor del nacido no es materia 

suficiente que suponga haga respetar el derecho a conocer el origen, íntegra y 

fehacientemente. De allí la importancia que tiene lo dicho por El Tribunal Constitucional 

Español en cuanto que el saber genético de por sí solo nada aporta como razón suficiente en 

el criterio de proporcionalidad  a que el niño conozca puntualmente su origen, su familia 

biológica. 

Vemos así los esfuerzos dentro del campo del Derecho por dar lo mejor de sí en lo 

que hace a su misión, aquella de generar legislación de protección infantil en el campo social,  

comprendiendo nosotros que el Derecho tiene limitaciones si se compara con la velocidad de 

los avances de la ciencia. A tal punto llega esta velocidad en la investigación científica que se 

generan actualmente vacíos legales en el campo jurídico, civil, administrativo y/o penal. Al 

respecto, dirá Barber Cárcamo (2004): 

 

Que la puesta en vigencia de la Constitución española de 1978 obligó al Derecho Civil 

a salir de una especie de letargo dogmático e ideológico para así hacerlo servidor de la 

realidad social en que ha de ser aplicada. (p. 37.).  

 

La atenta lectura de algunos artículos de la Constitución Española hace honor a las     

palabras de este jurista,  en especial los artículos 14 y 39, puesto que la vigencia de principios 
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de igualdad ante la ley de hijos concebidos y nacidos dentro y fuera del matrimonio y el 

deber de los padres de atender tanto unos como a otros en las necesidades básicas y 

espirituales, es materia de madurez social considerando que hasta aquel  momento anterior a 

la vigencia constitucional las denominaciones diferenciales de hijos bastardos y legítimos 

tenían fuerte arraigo en una sociedad dormida al crecimiento solidario y  en la cual los 

principios de veracidad biológica y del interés superior de los hijos eran como no existentes. 

Podemos decir que se juegan en este terreno y en este tiempo de la puesta en marcha de la 

Constitución Española una mirada a un movimiento nuevo dentro del marco jurídico y 

existencial, resultando un gran desafío amoroso, aquello que en Bert Hellinger es profunda 

evidencia siguiendo su línea de reflexión desde los órdenes de amor afirmará: que “cada 

miembro del sistema, vivo o muerto, tiene el mismo derecho a pertenecer” (Hellinger, 2007, 

p. 161). Y como el donante de esperma es persona, su exclusión del sistema lleva a generar  

graves consecuencias como ya tendremos oportunidad de ver en los próximos capítulos.  

Viene a resonar, en este momento, la frase de aquel cartel en la narración inicial de 

este ensayo (p.6): “Quien lleva un nombre comienza a existir”. Y es aquí donde  el  nombre 

fundamental que interesará al niño es el nombre del excluido, “El Nombre del Padre”, porque 

fue o bien negado y ocultado o bien “mentido” en la filiación jurídica ante la desatención de 

un documento tan liberador como aquel de la Constitución Española (CE). 

Menciono a continuación otras voces que generan debate en el mundo del Derecho al 

respecto de las implicancias ante la donación anónima de semen con fines de procreación 

artificial. 

2.4 ¿El anonimato del donante es la solución menos mala? 

Marcela Iacub, en una entrevista con René Kantor en el 2005, citada en las 

Referencias manifiesta 

 

Que si viviéramos en un mundo donde pudiéramos pensar en una filiación sin cuerpo, 

donde los padres fueran aquellos que han deseado y criado al niño, donde se pudieran 

utilizar madres portadoras, en un mundo así, si llegamos a instituir la filiación como 

un acto de creación, de un deseo, de un proyecto, entonces, saber quién te dio a luz o 

quién dio la gameta no va a tener mucha importancia. (Iacub, 2005) 

 

Continuando con la reflexión de esta jurista franco-argentina, dirá: “(…) no estamos 

en ese mundo”. Por ello, manifestará que hoy en día el derecho a los orígenes, que es un 
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derecho muy conservador y católico, quiere naturalizar aún más la filiación, queriendo 

significar para quien es ajeno al lenguaje jurídico, que desde una perspectiva ideológica 

católica, se estaría debatiendo a nivel conservador la prioridad del des-anonimato y a favor 

del derecho a saber los orígenes del nacido de manera total, sobre su postura (de ella), en 

detrimento de aquello que es derecho a saber acerca del  origen, no solo genético, sino 

también de completa identidad. 

Dirá Marcela Iacub: “el anonimato es la solución menos mala”.  Esta destacada jurista se 

manifiesta proclive a la teoría del supuesto mal menor sin tomar en cuenta que con ese 

criterio se produce un corte fatal en el derecho inalienable de saber acerca de abuelos, tías y 

tíos, primos, hermanos y toda la frondosa abundancia del legítimo árbol familiar del niño 

privado de identidad. Marcela Iacub afirma en dicha entrevista: 

 

que en Francia aún se practica la adopción plenaria, por la cual un matrimonio  

adoptante heterosexual toma para sí una criatura de mujer soltera que entrega a su hijo 

recién nacido, borrándose toda inscripción de ese parto natural, haciéndolo 

corresponder a la mujer del matrimonio adoptante, con consentimiento de su marido. 

(Iacub, 2005) 

 

A mi criterio, un gravísimo secreto social concordante con el pensamiento de Marcel 

Iacub y de imprevisibles consecuencias existenciales, lo que a fojas anteriores citamos como 

filiación jurídica o filiación plenaria. Serias palabras para ocultar el robo de identidad. Como 

cruel ejemplo vale recordar que durante los años 1976 a 1981, en la República Argentina y 

dentro de la dictadura militar, el Proceso de Reorganización Nacional fue responsable del  

secuestro y cambio de identidad de por lo menos quinientos  hijos nacidos en cautiverio, hijos 

de madres prisioneras que luego eran torturadas y muertas en horribles e infrahumanas 

condiciones. Fueron actos perversos de adopción plenaria amparada en aquellos momentos 

por la impunidad total jurídica, eclesial y de un cuerpo militar que se jactaba de disponer 

fríamente la desaparición de sus contrincantes y la entrega de los hijos a personas militares o 

allegadas a ellos. Niños criados en secreto y en la mentira, que hasta hoy luchan en los foros 

por su legítima identidad. 

Estas adopciones plenarias o filiaciones jurídicas, a nuestro espíritu de facilitadores  

en el campo de las Constelaciones familiares, se traducen en una grave alteración de los 

Ordenes del Amor, como convicción y práctica en dirección de los movimientos del Espíritu.  
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Iacub (2005), opina al respecto: “(…) que si bien la adopción plenaria es una mentira esto no 

debe ser de preocupación mayor, (…) como si la mentira muchas veces no fuera necesaria 

para sobrevivir…”. Apelando Marcela Iacub a la razón de que la maternidad y paternidad son 

construcciones del derecho y no de la naturaleza, que ambas son relaciones sociales que no 

dependen del embarazo,  sino de la voluntad y decisión de procrear, de dar amor a un ser que 

es bienvenido y esperado (…) Justifica su postura al considerar ella:  

 

Que este mundo, en oposición a su creencia y su propia ética profesional está 

jurídicamente organizado a partir de la filiación fundada en el parto, en la verdad 

biológica, suponiendo  que de develarse  el nombre de quien dio el esperma, o de la 

mujer que dio a luz, será inevitable que el nacido piense que los verdaderos padres no 

son los adoptantes, sino  los que realizaron la donación  de esperma u óvulos, con el 

consiguiente daño psicosocial 

 

 En cuanto a los aspectos  genéticos, Marcela Iacub (2005) toma posición:   

 

Yo creo que tiene que ver con la elección de cada uno. Yo no le doy valor, a mí me 

daría lo mismo. Hay gente que quiere sentir que algo de su cuerpo está en el cuerpo de 

su hijo. Pero tiene que ser una elección de la gente. El valor que le das es muy 

personal. Hay gente que le da mucho valor a la herencia genética, es gente que no cree 

mucho en la educación, que teme que las gametas sean portadoras de un verdadero 

destino. Son fantasmas, pero me parecen perfectamente legítimos los fantasmas 

privados. (Iacub, 2005, reportaje referenciado en Revista Página 12 con René Kantor) 

 

  

  Sin lugar a dudas Marcela Iacub es una persona inteligente y una gran profesional que 

responde con autenticidad en su modo reduccionista de mirar el mundo. Iacub desconoce - en 

ello no hay culpa - un concepto fundamental del segundo orden del amor  en nuestro marco 

teórico: la compensación por la cual la  conciencia familiar conecta a un excluido - el donante 

- con una persona familiar, nacida a posteriori, que lo reemplace, sufriendo y volviéndose 

como aquel. Lo comento “a vuelo de pájaro” como intención sanadora pensando cuanta 

riqueza profesional sumaría Marcela Iacub si pudiese tener acceso a los conceptos e 
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instrumentos que hemos aprehendido en el mundo sistémico y fenomenológico de las 

Constelaciones Familiares. 

  Nuevamente asistimos a razonamientos jurídicos que no pueden tomar en cuenta el 

asunto en niveles transgeneracionales e intergeneracionales, ya sea  por negación o  por 

desconocimiento de lo que significa inclusión en lenguaje fenomenológico, o por no saber 

cómo incluir, o desde dónde incluir, o si con toda autenticidad, la jurista Iacub,  trata con todo 

derecho y libertad de expresión, una posición ideológica reduccionista y predeterminada al 

momento de los razonamientos jurídicos. Esta postura de Iacub, lejos de ser menoscabada por 

mí, agudiza  y genera la tensión necesaria para el  necesario debate en los foros.  

Por otra parte, el reduccionismo conservador - eclesial católico -   al cual condena de 

manera absoluta, no afecta en absoluto a mi formación profesional iniciada gracias a la 

apertura humana y profesional de Bert Hellinger y de quienes en la actualidad le continuamos 

acompañando, comulgando con su cosmovisión sanadora, fenomenológica y sistémica. Es 

oportuno recordar que el mismo Bert Hellinger es en la actualidad y desde hace más de 

veinticinco años,  un ex sacerdote Jesuita, con sólida formación en Ética, Filosofía de las 

Ciencias, Psicología y Teología, hombre que se aleja de los ámbitos de la Iglesia luego de 25 

años de misión en África, sin que ello haga mella espiritual -todo lo contrario- en Hellinger ni 

altere en nosotros nuestro desempeño profesional, alejándonos sanamente de preconceptos, 

de ideologías y de iglesias evitando confusiones conceptuales que en nada favorecen a 

preservar los derechos del niño a saber de sus orígenes y contactar, llegado el caso, 

favoreciendo el  encuentro con su historia familiar verdadera acerca de sus orígenes. 

Conviene recordar que desde nuestra posición fenomenológica y sistémica relacional 

no podemos olvidar los crímenes de ocultamiento de identidad en los polémicos y en su 

mayoría no resueltos casos de suplantación de identidad, que involucran a religiosas y 

religiosos católicos en aquellos sonados casos de “apropiación indebida de bebés” de la 

década del 70/80 español, que al igual que en Argentina quedan impunes muchos de ellos 

aún, justamente por la recurrencia de lo que aquí se debate, un poder que puja, por favorecer 

el anonimato de la identidad natural del niño nacido mediando las modernas técnicas de IAD 

en detrimento de la verdad biológica ya tratada a fojas anteriores. Si atendemos y escuchamos 

ambas posiciones quedamos libres de interferencias para encarar en profundidad el derecho 

de todo nacido a un saber no reduccionista (genético) sino total, acerca de quién es su padre.  

Desde mi formación, es padre progenitor quien pone su semen. Ese es el primero, el 

biológico, el que permite seguir reconstruyendo la historia, no solo filogenética, sino 
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existencial, con independencia de las circunstancias que confluyan en esa historia única, 

original e irrepetible, común a toda persona humana. 

2.5 En mi pueblo y en la ciencia, a eso, le llaman Padre 

Desde la Universidad de Navarra, el testimonio bioético del autor del siguiente 

párrafo aproxima  finalmente, el campo del Derecho al Fenomenológico- Sistémico y a las 

profundas convicciones de Bert Hellinger acerca del nombrar e incluir al padre biológico, 

dándole un lugar conjuntamente a los padres pro creacionales. 

Desde el Centro de Documentación de Bioética de dicha universidad, el catedrático de 

derecho Civil Luis Ignacio Arrechedera Aranzadi (2005)  dirá en ésta cita extensa pero que 

no debe ser fragmentada por mantener así su riqueza inclusiva: 

 

 Hay que añadir en Derecho Civil algo que no se plantearon los civilistas, ni mencionó 

el Tribunal Constitucional. El donante (anónimo) no puede reclamar la paternidad 

extramatrimonial del nacido como consecuencia de la utilización del semen que él 

donó. Es decir, el donante carece de legitimación activa y pasiva en la acción para 

reclamar una filiación paterna extramatrimonial. Ni se le puede atribuir una paternidad 

(a mi juicio inexistente) ni puede reclamarla. Por lo tanto, el tratamiento jurídico es 

totalmente coherente. El donante, ya se le considere pasivamente, como objeto de una 

posible reclamación de paternidad, ya se le considere activamente como reclamante de 

dicha paternidad, en ningún caso es considerado como padre. Ambas demandas, si 

existieran, la interpuesta contra él o la interpuesta por él deberán ser rechazadas, sin 

entrar en el fondo. Obviamente, la réplica a todo lo hasta aquí dicho está servida. 

Todo ese razonamiento es una sutileza jurídica. Es la ley, artificial producto de los 

hombres, la que niega a la relación entre el donante y el nacido el carácter de relación-

paterno filial. Para la Ciencia el donante es un progenitor. Ciertamente no al estilo 

clásico, pero progenitor. Es su semen, depositado tiempo atrás, el que puso en marcha 

la fecundación y con ella el embarazo y el parto. A eso, en la ciencia y en mi pueblo, 

se le conoce como padre. (Nº3, pp. 1800-1802). 

 

2.6 El derecho a conocer la identidad del donante. 

María López Peláez pertenece a la Universidad de Tarragona. Su trabajo de Grado en 

Derecho titulado: “El derecho a conocer la identidad del donante de gametos” tiene como 

objetivo principal realizar un análisis sobre el derecho a conocer el origen biológico, en 
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especial el derecho de los nacidos por medio de las técnicas de reproducción asistida cuando 

se emplea material genético procedente de un donante anónimo. Al respecto dirá: 

  

El tema tratado se encuentra dentro de una institución de carácter netamente civil: la 

filiación. Habitualmente, la filiación de una persona se determina con relación a 

quienes participaron biológicamente en la generación. En los supuestos donde la 

filiación jurídica coincide con la biológica, no se plantean grandes problemas en 

relación con la posibilidad de conocer la identidad de los progenitores biológicos. Si 

no existiera el anonimato, el hijo tendría total libertad para conocer la identidad de su 

progenitor. Sin embargo, la protección del anonimato impide la investigación de la 

paternidad por parte de los hijos nacidos por medio de técnicas de reproducción 

asistida. (López Pelaez, 2015, p. 5) 

 

María López Peláez analiza entonces  los antecedentes de la Ley 14.2006 de Técnicas 

de Reproducción Asistida del 26 de mayo de 2006 por la cual el art.5 y el 6, en los cuales 

queda “consagrado” el derecho del donante al anonimato, dejando sentado que, 

eventualmente y por razones de salud podrá acceder a los datos étnicos, pero nunca a los de 

filiación e identidad. López Peláez, (BOE 27/5/2006).  

Una vez más se condena al hijo a una permanente anomia y un sufrimiento psíquico 

de no poder nunca acceder al conocimiento de su historial paterna. María López Peláez traerá 

a colación la opinión de Carlos Vidal Prado (1996) en su trabajo “El derecho a conocer la 

filiación biológica” cuando este señala que: (…) “La Ley Española protege el anonimato del 

donante en desmedro del niño a conocer su identidad”. (Rev.nº22, pp. 265-282). 

Al respecto, dirá María López Peláez en su tesis que: 

  

La ley 14.206 del 26 de mayo de 2006  de protección del anonimato del donante 

vulnera lo mandado en el art.39.2 de la Constitución Española donde se reconoce (…) 

la posibilidad de investigar la paternidad. 

Pero nosotros entendemos que “esa posibilidad” puede entenderse subjetivamente en 

esta ley a la luz de los vertiginosos avances de la ciencia de estas décadas de novedoso 

desarrollo del campo de la fertilización asistida. El anonimato, por ahora, es ganador. 

(López Peláez, 2015, p. 49). 
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Finalmente, María López Peláez reconoce lo positivo a favor del niño del famoso 

Informe Warnock: Comisión para el estudio de la Fertilización Humana del Institut de 

Embriología-United Kingdom con fecha 23 noviembre de 1984 y la Ley Sueca del 20 de 

Diciembre de 1984 sobre Inseminación artificial, por la que ambas suscriben a favor de “no 

ocultar al hijo su origen real, y que debe permitírsele reclamarlo y conocerlo”. (López Pelaez, 

2015, pp.51-54).  

           2.7 Colisión del derecho a la intimidad del donante con el derecho del niño a 

conocer el propio origen 

           Concluyendo ésta intervención de María López (2015) desde la tesis de grado en la 

Universidad de Tarragona en el siguiente extracto: 

 

La búsqueda de la verdad biológica por parte del hijo puede producir la colisión con 

otro derecho fundamental: el derecho a la intimidad personal y familiar de los padres 

criadores y del donante, regulado en el artículo 18 de la Constitución Española (CE). 

El conflicto de intereses que se produce en estos casos tiene lugar entre el derecho del 

hijo a conocer su identidad biológica y el interés de los padres criadores de mantener 

privacidad, es decir, aquella esfera secreta y reservada que debe ser protegida frente a 

intromisiones ajenas y de la que todos disfrutamos por el simple hecho de ser 

personas. (pp.51 a 54). 

 

He aquí entonces, la palabra que hemos de llevar adelante en nuestro campo de 

trabajo sistémico. Esa palabra recién pronunciada en el campo del Derecho Civil es: secreto. 

Hallándonos en un campo sistémico tendremos que sopesar las consecuencias  de un secreto 

de orden jurídico que recayendo al seno de las  familias disponibles a disfrutar de la paz del 

hogar a salvo de intromisiones ajenas, deba hacerlo a sabiendas de que en ese hogar-amor 

familiar hay impreso un ocultamiento de identidad. Nomás pensar en la etimología de la 

palabra ocultar: del latín  occultere: “Esconder”, viene hacia nosotros, lector, cierto aire de 

“mala conciencia”. Hellinger en el taller del año 2016 en México nos instará preventivamente 

una vez más a que trabajemos  desde la mirada fenomenológica, exponiéndonos con un buen 

corazón, y al servicio de la paz”. Sintámonos capaces de transmitir éste buen corazón a 

nuestros legisladores reacios a conceder al niño su derecho a la identidad. 

Valgan, hasta el momento, las reflexiones ofrecidas acerca del derecho del niño a 

conocer su origen de manera plena, cuando ha sido concebido bajo el procedimiento 
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científico de inseminación artificial con semen de donante anónimo. Estas reflexiones se 

imponen necesariamente a favor de la trilogía: del Nombre del Padre, del Hijo y de la 

Filiación, esta última naturalmente contraída entre ambos,  para que resulte consciente como 

proceso generalmente consumado en secreto, porque en general las parejas heterosexuales no  

suelen hablar de la IAD fuera del matrimonio. Podemos observar, en cambio, que  en general 

no constituye secreto en las parejas de personas homosexuales y lesbianas, personas en las 

que ya, luego de incesantes luchas “a corazón abierto a nivel social”  han sentado en sus 

reivindicaciones, las condiciones de inclusión. No obstante, nada nos dice, en ninguno de los 

casos, acerca del sufrimiento a futuro del hijo, si se persiste en negar la existencia de la figura 

paterna, cuando el padre en realidad existe, más allá de que quisiese  ejercer o no, como tal. 

Como dice el jurista Aranzadi en (op.cit a fs. 32): “Es la ley, artificial producto de los 

hombres, la que niega a la relación entre el donante y el nacido el carácter de relación-paterno 

filial.” 

Capitulo 3 

          3.1 “rabí, rabí, lema sabactani” (¿padre, padre, por qué me has abandonado?) 

Las voces de los silenciados nos interpelan. Son los protagonistas reales sobre cuyas 

espaldas recae el peso del silencio institucional, del “derecho a no saber”, valga la ironía. 

“Los nacidos por donación de gametos tenemos el derecho a conocer nuestros orígenes”, 

afirma Albert Franz y continúa: “¿Ustedes saben quiénes son?, yo estoy confundido porque 

creí durante años que mi identidad era otra. Cuando se te ha mentido durante años, toda tu 

vida acerca de quién eres es difícil tomársela a bien. En ningún momento es una crítica a mis 

padres que me criaron y me quisieron, pero creo que es momento de hablar de la ética de la 

industria de la fertilidad. Como todas las industrias se trata de ganar dinero, aunque para ello 

tengan que engañar a los clientes”. Llevado por la curiosidad sobre conocer más acerca de sus 

orígenes biológicos, Albert se realizó un test genético y nos cuenta cuál fue su reacción al 

conocer los resultados. “Este año me hice un test de ADN. Descubrí que tengo miles de 

familiares lejanos que no conocía, y todos ellos son judíos. Mi padre biológico era judío 

Askenazi. Empecé por analizar mis genes autosómicos, pero el siguiente paso será mi 

cromosoma. Y porque así puedo descubrir el apellido de mi padre biológico.” La charla 

finaliza con la petición de cambios legales que supongan el fin del anonimato en las 

donaciones de gametos. “Creo que esta industria necesita cambios legales. Debemos limitar 

el número de nacidos por donante y debemos eliminar el anonimato: tenemos el derecho a 

conocer nuestros orígenes, es un derecho humano básico. Las Naciones Unidas lo reconocen 
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en la convención sobre los Derechos del Niño de 1989, lo que es contradictorio con las leyes 

de algunos países. Nuestra identidad no debería ser un secreto empresarial o de estado, se 

debe considerar nuestro derecho.” En muchos países, entre ellos España, el debate sobre el 

anonimato de las donaciones de gametos está siendo obviado. Tan solo es necesario escuchar 

a las personas nacidas por estas técnicas para constatar que se trata de un tema que debería 

suscitar un debate social.” Hasta aquí el testimonio del pianista norteamericano Albert Franz, 

en un artículo rescatado por el Doctor en Biología Josep Oliveras especializado en técnicas de 

reproducción asistida (Joseph Oliveras noticias febrero 2017). El artículo completo figura en 

nuestra referencia bibliográfica. 

3.2 Rabia, enfado y miedo 

Conferencia europea de reproducción asistida, (ESHRE), Barcelona 2008: “Tu padre 

es un donante de esperma”, artículo de María Valerio, (El mundo.es Salud), Madrid en 2008 

nos ofrece la posibilidad de reflexionar acerca de algunos sentimientos que surgen  en los 

jóvenes de saber acerca del anónimo progenitor: “Enterarme de mi identidad biológica a los 

17 años fue algo traumático” (varón de 30 años). Otro entrevistado manifiesta que 

“Enterarme me hizo sentir físicamente enfermo” (23 años). El 69% de entrevistados entre 13 

y 30 años han experimentado confusión de saberlo en la adolescencia sintiendo que se les 

había mentido y traicionado, y que pasados varios años seguían teniendo accesos de rabia y 

enfado. La conferencia resumió un estudio realizado en la Universidad de Cambridge en el 

Reino Unido por la Dra.Vasanti Javda (ver artículo en la web cita en bibliografía). 

3.3 Mis genes son la suma de dos personas (…) que ni siquiera se conocen. 

En su página web, Alana, nacida en San Francisco, comenta: “Me hace sentir extraña 

pensar que mis genes son la suma de dos personas que nunca se quisieron y que ni siquiera se 

conocen”. Y agrega: “se calcula que en EEUU hay unos 60.000 niños en las mismas 

condiciones de los que se sabe poco y nada, total, que a las clínicas poco les importa, pues los 

padres criadores no cuentan generalmente la verdad de la inseminación con esperma de 

donante anónimo (Pagina web Anonymus.org). En la web una joven manifiesta: “Ojalá 

supiera quién era mi padre, me da mucha tristeza saber que nunca lo conoceré, ni a mis 

abuelos ni a mis hermanos”. 

3.4 “Mi padre era donante de esperma: He aquí por qué odio mi concepción” 

Este es el emotivo testimonio de Ellie, una joven que nació gracias a una donación de 

esperma de su padre biológico y su implantación en su madre biológica. Durante años la 
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engañaron sobre su origen, vivió al igual que el protagonista de la película “El show de 

Truman”. 

La norteamericana Ellie nació gracias a la ciencia, ya que su padre biológico fue 

donante de esperma durante su etapa de estudiante. 

El descubrimiento de su origen, la crisis de identidad que sufrió, el rechazo hacia su 

padre adoptivo, la búsqueda de su padre biológico conforman un calvario personal que le ha 

marcado para toda la vida y que explica su crítica a los hijos concebidos con esta técnica 

inhumana y cosificadora. De allí la comparación con el famoso texto y película: “The 

Truman Show”, donde todos actuaban una historia irreal menos Truman, que acreditaba en 

esa realidad”. Ellie se pregunta: “¿Por qué es legal que un médico permita que un niño sea 

‘creado ‘con el propósito de ser separado de su familia biológica para hacer felices a unos 

padres receptores?. No sé cómo expresar con palabras lo angustiante que es tener arrancada la 

mitad de tu identidad”. (El texto completo puede consultarse, por su extensión,  en la página 

final de enlaces: http//www.actual.com/criterio/vida-padre-donante-esperma-he-aquí-odio-

concepción) 

3.5 Muchos de nosotros no aguantamos más 

Katrina forma parte de la primera generación de hijos de padres biológicos anónimos. 

“Hemos llegado a una edad en la que tenemos algo que decir”. Y lo que tienen que decir es 

que “muchos de nosotros no aguantamos más”. Cuando se habla de este tema, afirma, todo el 

interés se centra en los padres, que pueden elegir sobre sus propias vidas. Las receptoras 

reciben simpatías por querer tener un hijo. A los donantes se les garantiza el anonimato y la 

absolución de toda responsabilidad hacia el fruto de su donación. En la medida en que estos 

adultos están contentos, entonces la concepción por medio de donación es un éxito, ¿no? La 

respuesta es que no. Los hijos nacidos de esas transacciones también somos personas, no 

hemos pedido nacer en esta situación, con estas limitaciones y confusiones. Esos padres y las 

madres no piensan en los sentimientos de los hijos que resultarán de sus acciones”. 

Buena parte del artículo trata de cómo se le hacía insoportable a Katrina la ausencia 

del padre, hasta el punto de sentir envidia por las compañeras de colegio con padres 

divorciados: “Al menos tenían uno, dirá”. 

 El lector podrá contrastar estos seis  relatos con los tres primeros relatos con los que 

me propuse introducir el significado y alcance del Nombre del Padre. Si allí, en medio de las 

vicisitudes y dificultades de la vida se halla el calor y el cuidado amoroso del padre, en estos 
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últimos relatos podemos percibir el predominio de la soledad, el vacío, la inermia, la anomia 

y, sobre todo, el desasosiego. Como dirá Ellie: “la angustia de tener arrancada la mitad de tu 

identidad”. 

3.6 No soy hijo de mi padre 

“Por favor, dime si yo puedo encontrar a mi padre biológico. No dejo de pensar en él, 

tengo la pulsión desesperada de encontrar a mi padre biológico.” Es el angustioso llamado de 

Manuel-23 años-  al acudir a la cita con su terapeuta,  al enterarse de boca de su padre criador 

de su condición de esterilidad que le llevó a aceptar que su madre se inseminara mediante 

donante anónimo de semen. “Me comentaron que no me lo dijeron por el miedo que tenía mi 

padre de que lo rechazara. Aunque yo creo que el no saberlo era lo que me hacía que lo 

rechazara de una manera inconsciente. Yo le dije-gracias a mi terapia- que ahora comprendía 

muchas cosas y que lo veía aún más grande de lo que ya lo era para mí. Entonces me 

surgieron preguntas, quién será mi padre biológico y su familia y si tengo hermanos ya que 

yo soy hijo único. Sé que son preguntas difíciles de responder pero de lo que más me alegro 

es de comprender lo que me faltaba en mi familia de origen, que era mi padre biológico.” 

Capitulo 4 

4.1 Cuando las familias comienzan a preguntarse. Relato de un caso actual. 

  Necesitando ayuda ante las continuas rivalidades entre sus dos hijos, una madre 

solicita una cita en mi consulta. Telefónicamente comenta estar dispuesta a poner lo mejor de 

sí en esta situación que le tiene muy angustiada. Agrega que a veces le da tanta rabia este 

comportamiento de sus hijos…que los  mataría, aclarando rápidamente que lo dice  en un 

sentido figurado.  

Llegado el día de la cita acude María, la mamá; Nos presentamos. Saludos iniciales y 

caldeamiento. Hablamos, como decimos en tierra argentina: “de bueyes perdidos”, un modo 

popular de entender la riqueza de esta Entrevista Motivacional, lugar de la comunicación 

donde la mutua colaboración crea un clima positivo, al decir de Miller y Rolliniek (1999): 

“promoviendo el bienestar del cliente, dando prioridad a sus necesidades; lo que hace al  

nivel compasivo de la relación”. (p.41). Imbuido de este espíritu propongo a la mamá que 

comencemos a trabajar. Ella comenta que  está muy afligida por la violencia que se prodigan 

sus hijos entre sí y que principalmente le preocupa  el hijo mayor, Jeremías, de 22 años, quien 

no sale en casi todo el día de su habitación, inmerso en su ordenador, y que por ello está 

obeso, cerrado al diálogo y de un mal humor constante, y que en cambio Saúl, el hijo menor 
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de 16 años, es más dinámico, atlético, social, estudioso y se pasa todo el día  con sus amigos 

del Instituto, que es más independiente, que pasa de todo” y que comparando ambos hijos: 

“Son el día y la noche” . 

Mientras vamos conversando, le invito a continuar el relato mediando la utilización de  

muñecos, le explico que  de ésta técnica pedagógico-terapéutica nos habla entre otros, María 

Colodrón, quien dirá de la misma que:  

 

Trabajar con muñecos es una herramienta de tipo simbólico (…), los muñecos 

permiten representar elementos de un sistema, personas o conceptos) (…) es una 

representación de la dinámica relacional. Los muñecos al mostrar visualmente 

elementos y dinámicas, permiten objetivar, exteriorizar múltiples dimensiones o 

aspectos de la realidad personal del cliente. (Colodrón, 2008, p.27) 

 

María, la mamá consultante, es  invitada a comenzar el trabajo  sobre su familia de 

origen o bien decantarse por un primer trabajo sobre su familia actual. Decide iniciar una 

tarea centrada en su familia actual. 

A continuación ella elige muñecos: para sí misma, para su marido y cada uno de sus 

hijos, quedando conformada, vista de frente, una imagen  de una fila de izquierda a derecha: 

Hijo mayor Jeremías, a su lado María, la madre, sigue Aurelio, el padre y a continuación 

Saúl, el hijo menor. 

En la imagen final,, vista de frente, los representantes de los padres quedan mirando 

hacia adelante y los hijos, cada uno en dirección opuesta, Jeremías mirando hacia la izquierda 

y Saúl, en el otro extremo, hacia la derecha. Ninguno de los dos muñecos representativos de 

los hijos dirige su mirada hacia una confluencia interior  familiar. Visualmente se evidencia 

una distancia (topográfica) entre cada muñeco, no hay contacto físico entre las cuatro 

representaciones. La imagen  es la de cuatro miembros de la familia inmersos en sus propias  

circunstancias. No hay una mirada  de ellos entre sí. María observa, sorprendida en su propio 

“insight”  al darse cuenta de este detalle y de la dirección opuesta de las miradas de los 

representantes de sus hijos…y también del percatarse de haber colocado una muñequita 

Playmobil femenina para representar a Jeremías, el hijo mayor. Se disculpa  y pregunta si 

puede cambiar la muñequita femenina que representa a Jeremías, su hijo mayor, por un 

muñeco masculino pues “no los he diferenciado y me he confundido”. Le despreocupo y 

agrego que todo está bien, que haga lo que necesite hacer, libremente, que se “mueva” con 
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comodidad que ese es su territorio. Me mantengo al margen de toda interpretación  referente 

a la necesidad de cambio de una muñequita del sexo femenino por uno del muñeco 

representativo masculino de Jeremías, el hijo mayor. Solo registro visualmente el movimiento 

materno. 

(Se produce el siguiente diálogo que transcribo a continuación) 

Facilitador: -“Cuéntame algo más de tus hijos.” 

María: -“No se parecen en nada”: -“Quiero decirle que no se asemejan en nada, ni 

físicamente ni en su manera de ser cada uno, son el día y la noche”. 

“Me recuerda que igual me sucedía a mí con mi hermana Beatriz, fallecida hace tres años. Mi 

mamá reía y me decía que yo era “la hija del butanero”, porque éramos  física y 

actitudinalmente distintas entre mi hermana y yo. “ 

Facilitador: -“Bueno, es natural, son dos hijos varones, uno de veintidós años, el otro de 16 

años y cada uno trae un temperamento, carácter y costumbres propias de sus edades. Tenga 

en cuenta que se llevan siete años de diferencia. A los 22 años se está en un campo de 

intereses muy distinto en términos de grupo, que a los de un chico de 16 años. Es un salto 

grande. Ahora bien, ¿cómo ha tomado usted los comentarios de su madre en aquello de ser 

usted hipotéticamente la hija del butanero? 

María: -“Era una burla recurrente en ella… ahora pienso al hablarlo aquí que me molestaba 

mucho que usara esa ironía. Una vez Saúl, mi hijo menor, a los 8 años me preguntó: “-dime 

mamá: ¿“Yo soy hijo de un moro”? En Saúl y en mi coincide el color aceitunado de la piel, 

distinta en Jeremías, el hijo mayor que es “más blanco, al igual que mi marido”. Y quizá 

alguna vez me pregunté “si sería verdad que yo pudiera ser…la hija del butanero, lo digo por 

decir”. (Con seriedad…luego con una media sonrisa). Sí, pienso que me invaden las 

preocupaciones y como que me van viniendo cosas que necesito hablar y me viene así, todo 

como desordenado. Miro los muñecos y es como que se me va abriendo la mirada, como un 

hablar nuevo. 

Facilitador: -“Usted está aquí para que ese hablar contribuya a sanar heridas personales y de 

su familia. Tome su tiempo, tranquila, es su momento, para abrirse a sus recuerdos. Es un 

espacio suyo, total.”. Mi corazón está abierto y escucho a María dejando fluir en mí el modo 

que ella tiene de mirar la vida. Retengo aquello que dice su hijo Saúl a los 8 años…ser hijo de 

un moro. Retengo la ironía de la mamá de María…ser hija de un butanero. Solo retengo. 

Retengo el lapsus de otorgar a Jeremías la representación de una figura femenina. 
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María: (Silencio)…toca con su dedo índice la cabeza del muñeco que representa a su marido. 

-“Le revelaré algo... La mirada de María se dirige hacia la punta de su dedo índice: que posa 

sobre la cabeza del muñeco representativo de su esposo. Un silencio que se interrumpe con 

una frase amplia: “Mi marido es estéril”, diagnosticado de una azoospermia secretora a los 

tres años de casados -yo no quedaba embarazada - así que hicimos ambos los análisis clínicos 

del caso y salió este resultado de la azoospermia -ausencia de espermatozoides- en mi 

marido. Los hijos -entonces- no los engendramos con mi marido,  biológicamente no es el 

padre de ellos dos. No queríamos adoptar porque queríamos que fuesen hijos nuestros, por lo 

menos, la mitad, pues yo no soy estéril. Entonces hace 22 años acudimos a un Centro de 

Inseminación Artificial donde recibí tratamiento mediando donante de esperma anónimo. Y 

de ese banco de esperma donado y de mis óvulos viene a nacer Jeremías, el mayor. Luego, 

seis años después, en el mismo Centro de Inseminación Artificial, el esperma (de otro varón) 

me es inseminado y viene así a nacer Saúl, el hijo menor. Son espermas de distinto varón 

porque en esa clínica el primer donante estaba en el límite legal de seis  positivos permitidos 

para fertilizar otro óvulo, según la Ley Española de Fertilidad Asistida de 1988. Por eso son 

de distinto esperma. Me hubiera gustado que fueran del mismo donante…” (Pensativa, 

bajando la cabeza) 

Facilitador: -¿Cómo viven esta realidad vuestros hijos?  

María: -Vengo a decir que los hijos no saben esta historia, no sospechan de que mi marido 

no es su padre, ambos hijos lo adoran y Aurelio a ellos. Es un buen padre, un poco cómodo, 

tranquilo, pero… “bueno”. Yo, en cambio soy la “mala de la película”, “porque  tengo que 

ocuparme de poner límites”, porque si bien Aurelio es bueno, es quedado, no es capaz de 

poner los hijos al frente y hablarles como yo hago… y entonces me sale, el lado duro, como 

de un sargento. Además yo sostengo económicamente el mayor peso en el hogar, porque mi 

marido está en el paro con un ingreso mínimo y esta situación genera tensiones y él se siente 

apesadumbrado. A veces siento que lo disminuyo y que me enojo con él porque yo quedo 

ante los hijos como una mandamás, la que lleva los pantalones.” 

(Comentario con agobio) 

Facilitador: -“Entiendo que me dice que usted, que soporta por un lado el secreto que lleváis 

entre vosotros dos, sumado a que tiene que llevar el peso mayor en el día a día de la familia”. 

Veo que usted está pasando por muchas vicisitudes. (Le propongo un plan de trabajo)  

“Vamos a ir dando a cada situación planteada por usted todo el tiempo necesario. Hace unos 

instantes  me hablaba al respecto de los familiares que conocen la historia de la inseminación, 
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usted y su esposo.” (Colaboro ofreciendo una escucha muy atenta, pues es muy expresiva, 

locuaz y tendiente a buenos “insights”, además de esa evidente necesidad de abrir todo el 

abanico de su realidad familiar, producto de años de contención, silencios y secretos). 

Continúo…“Me comentaba hace un momento que solo  usted y su marido son depositarios de 

este secreto”. 

María: -“No exactamente. Lo sabía también mi hermana Beatriz, la médica, que murió de 

manera fulminante hace tres años de una cardiopatía aguda. Del resto de la familia, 

desgraciadamente, no me fío. (Mirada aguda). Y jamás podría confiarles este secreto. 

Además tienen ya sus propios problemas que atender”. 

Facilitador: -“Muy bien, entiendo que pensasteis en su momento, y con justa razón al no 

fiarse de la familia, que guardar el secreto en la pareja era un modo de protegeros”.  

María: -“En cierto modo sí. Mi marido y yo no teníamos problema en contárselo a los hijos 

cuando pudieran comprender, pero la Ginecóloga del Instituto de Inseminación hace 22 años 

nos aconsejó: que no, que mejor no se hablara con los hijos, que mejor no decir nada. Que 

por experiencia otras parejas que aceptaron la inseminación, manifestaron resultados no tan 

felices al decir la verdad a sus hijos, acerca de su concepción. Que era desaconsejable, pero 

no de obligado cumplimiento, informarles la verdad. Lo principal era brindarles el calor de 

hogar y que la inseminación solo lo era de gametos, no de padres. Padres sois vosotros, 

familia sois vosotros y los hijos se van criando en las costumbres y la cultura de su ambiente 

familiar y social y en el amor prodigado. 

A raíz de aquel consejo profesional de aquella época (veintidós años atrás) y sumado a no 

fiarme de mis familiares, decidimos no contar nada y afrontamos con mi esposo los 

embarazos. Han pasado los años, los hijos ignoran los hechos, y sí… es un secreto. Hoy por 

quizá tenga poca importancia. Al final, como decía la ginecóloga, solo fueron gametos. Puede 

que no tenga importancia, pienso (medita)…o ¿será que sí? Decidí venir y consultar porque  

veo a mis hijos pelearse, que no se miran. Jeremías, el mayor, una vez, hace varios años 

intentó ahorcar a su hermano en una pelea entre ellos y pienso si habrá algo mas profundo”. 

Cuando me hablaron de Constelaciones sentí la necesidad de acercarme a ellas. Y aquí estoy. 

Pienso que puedo ayudar a mis hijos, se tienen muchos celos…y eso que los queremos por 

igual.  Además con Jeremías tuvimos bastante movida con lo genético, a punto tal que me 

presenté al Centro de Inseminación de aquella vez hace veintidós años, porque con cuatro 

años, crecía mal. Según el estudio clínico privado de endocrinología: una alteración en el gen 

SHOX, genera extremidades superiores muy largas, el desarrollo del torso y caderas ancho y 
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femenino y además un estrabismo ocular divergente con estrés ocular. Además, los médicos 

de la Seguridad Social, a esto último, lo denominaron como una exotropía con mirada a 

izquierda, que finalizó en un queratoma ocular. También comienza a manifestar dislalia, 

alteración del habla, que normalmente se presenta sobre los cuatro años y, para colmo de 

males, se instalo en Jeremías un gran enfado conmigo y con él mismo, a tal punto, que una 

vez amenazó con arrojarse por el ventanal de la vergüenza que sentía”.  

Facilitador: (silencio…me pregunto de qué vergüenza se trata…) 

Maria: -“A todo esto nunca tuve acceso a la filiación del donante de esperma. Sé que la 

Clínica de inseminación hace  estudios clínicos de Diagnóstico Genético pero nos dijeron que 

todo estaba bien por su lado, que eran espermas sanos cien por cien de un estudiante 

universitario.” 

Facilitador: - (Pienso, con un dejo de ironía): ¿será que el esperma universitario es garantía 

de calidad? – y pregunto a continuación… “¿Qué opinaba en ese tiempo vuestro pediatra”? 

María: -“Era muy cuidadoso y responsable en la atención de nuestros hijos. Eso sí, nunca  

revelamos a él el tema de la inseminación artificial, ni los estudios clínicos privados. Él cree 

que concebimos naturalmente.” 

Facilitador: -“¿Ocultabais la información por algún temor, por prejuicio, por proteger?” 

María: -“No, temor, temor, no, en absoluto, el pediatra es un hombre muy bueno y 

comprensivo. Y mi padre es un médico muy conocido en su medio y tampoco sabe de la 

esterilidad de mi marido Aurelio ni de la inseminación. El pediatra y mi padre son muy 

amigos y encima católicos y muy conservadores, los conocen todos los del pueblo.” 

Facilitador: - (Pienso: Aflora toda su inquietud…aquello que estaba callado emerge a 

borbotones luego de veintidós años de silencio. Percibo la preocupación en su rostro y 

permanezco a su lado, miro a sus ojos, transmitiéndole serenidad y hago una pregunta clave, 

asertiva, dentro del marco de esta entrevista): “Ateniéndonos al desarrollo de todo lo hablado 

durante esta entrevista, ¿cuál sería entonces para usted un buen resultado, un resultado 

anhelado dentro del trabajo que hemos iniciado ya, partiendo de este primer encuentro, y que 

llevaremos adelante con cuidadosa dedicación?”. 

María: -“Deseo fervientemente que los hijos dejen de odiarse, que se quieran. Si, ese es un 

anhelo, será entonces un buen resultado: que pasando los años los hijos se quieran y no se 

alejen uno del otro, que se tengan el uno al otro, porque alguna vez mi marido y yo 

faltaremos. No pido otra cosa.”  
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Facilitador: -“Muy bien, en pos de esta demanda suya continuaremos trabajando junto a su 

marido.” (Hacemos un plan de entrevistas para el mes. Asiente. Nos despedimos.) 

Instalado en el silencio de la consulta, resuena en mí una palabra: excluidos…y  percibo en 

ella una pesada carga: mucho secreto…y seguro muchos más en los no dichos y en los 

olvidados, los que escaparon a la conciencia del momento y de la vida cotidiana de esta 

buena familia.  

4.2 Comentarios y líneas de intervención 

Luego de la primera entrevista con María, mamá de los hijos beligerantes, se destaca 

la confianza alcanzada, el compromiso a trabajar los duros interrogantes, la afinación de la 

demanda, saber por dónde ir, que al decir de  García del Moral (2003) se  traduce en: “El 

quehacer de ahora en adelante, posterior al interrogante acerca del ¿qué-hacer?”. (p.11). 

La entrevista con la mamá ha sido muy rica, productiva, plena de emergentes a ir 

considerando a lo largo de esta intervención sistémica relacional, que en breve nos llevará a 

incluir paulatinamente a los miembros componentes de su familia, pues: 

 

Cuando llega una persona a pedir ayuda, los sistémicos incluimos de manera clara e 

indispensable a su familia. La de origen o la actual o ambas, para comprender mejor y 

en profundidad los aspectos esenciales de intevinculación  y los desajustes 

relacionales que puedan dar soporte a la problemática detectada” (Cardozo, 2014, p.5) 

 

En este trabajo, atendiendo a la demanda de María, la madre de Jeremías, nos 

expondremos al campo conocedor en pos de un esperanzado re-encuentro de ambos 

hermanos, asintiendo a todo lo que se ha de revelar desde el alma familiar de este grupo 

dispuesto a sanar heridas. Lo que cuenta aquí es la restitución de los órdenes del amor. En 

Ulsamer (2006) queda inscripta una frase de Hellinger que confirma la correcta dirección en 

la presente intervención: “Todo lo que ocurre por amor, y se mantiene por amor, solo pueden 

resolverse con amor”. (p.96). La demanda de la madre es clara y sencilla. Ella anhela 

contemplar en vida suya y la de su marido, que sus hijos se respeten y quieran; es el sincero 

pedido. Podemos y debemos trabajar con excelencia, respeto y valor en esta petición materna. 

Nos está vedado aconsejar banal y rápidamente acerca de lo otro, del tema secreto acerca de 

los donantes de esperma anónimo. Esto es algo que irá madurando al interno del matrimonio 

a medida que se vayan desarrollando los acontecimientos siempre orientados al pedido bien 

concreto: Que ambos hijos se relacionen mejor, que puedan acompañarse: “Para que el alma - 
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como afirmara Hellinger en su conferencia del año 2007 en el seminario de Barcelona- : 

…“el Alma, vista la dirección, no se detenga hasta alcanzar su objetivo”. Coadyuvar e ir en 

pos de este objetivo es nuestra tarea profesional, viniendo en nuestro auxilio, creencias y 

saberes adquiridos a lo largo de los años de formación, mediando la herramienta humilde y 

potente de las Constelaciones Familiares Sistémicas junto a las revelaciones del Genograma 

familiar. 

A partir de esta entrevista con María queda definida la petición desde la cual hemos de 

trabajar porque al decir de Cardozo (2014): “el tratamiento surge una vez que se define la 

demanda…”. (p.9). Y hemos de tener en cuenta,  que si bien la demanda orienta el camino a 

seguir existen ciertas limitaciones a nuestra voluntad e intención de hacer. Hay fuerzas 

actuantes superiores, de corte fenomenológico, que pujan por emerger y paralelamente por 

sumergirse, lo que marcará el camino a seguir en el trabajo con esta familia.  

Ante lo expuesto en la intimidad de la consulta, por parte de la madre, percibo en ella la 

inquietud de espíritu, la necesidad de conservar el secreto como tal, en la esperanza de un 

actuar resolutivo desde nuestra intervención profesional. Esta es una tarea que requerirá un 

sereno análisis de las circunstancias y hechos que rodean al secreto mismo. Hay muchos 

secretos en esta primera entrevista, mucho no-dicho, mucho se sabe pero no se dice, mucho 

ocultamiento junto a mucho revelamiento. Me pregunto qué fuerzas actuantes dirigen tanto 

misterio. Estoy persuadido de la riqueza de luces abundantes que emergerán a la superficie 

para bien de esta familia. A partir de la escucha atenta (fundamental) en la entrevista, y 

también del compromiso profesional de guardar a su vez el secreto profesional, me encamino 

decidido a formar parte del asunto como persona que se implica libre, voluntaria y 

responsable de participar en el trabajo con el secreto compartido por esta afligida mamá, 

implicación que motivará en su momento la necesidad de dejar lo que se calla en algún lugar- 

aún no sé cual- puesto que ello no pertenece a mi voluntad y conciencia, sino a lo que el 

campo conocedor nos muestre para servir con amor a esta familia que busca transitar un 

camino libre de desdichas y dolorosas repeticiones. Decido atenerme al campo y reposar en 

él, confiar en él, abandonándome a todo razonamiento: pues este campo conocedor  -término 

introducido por Albretch Mahr  

 

es algo novedoso que es percibido en el centro de las constelaciones familiares. Un 

campo con memoria, un campo donde las personas que representan a los clientes 
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tienen acceso al conocimiento fenomenológico del plano emocional de aquellos a 

quienes se representa y que al momento no está aclarada a nivel científico. 

 

Estas reflexiones le pertenecen a Mahr y son citadas en Ulsamer, (2004, p.81). Si bien en lo 

personal prefiero utilizar la denominación de “campo conocedor” sugerida por Albretch 

Mahr, es fundamental, con espíritu inclusivo coincidir simultáneamente con las 

investigaciones de Sheldrake, (2001) en la búsqueda del fenómeno del porqué perceptivo de 

quienes participan en una constelación. Al respecto Ulsamer (2006) dirá que 

  

A través de Rupert Sheldrake (…) nos ha llegado el término campo morfogenético en 

lugar de campo conocedor (…) éste término fue acuñado por biólogos de la evolución 

para aclarar por qué razón las piernas y los brazos son de distintas formas a pesar de 

poseer los mismos genes y proteínas. El campo morfogenético es una especie de plano 

de construcción invisible a partir del cual el organismo toma su forma. Pero éste 

término  tampoco aclara nada (…) solo suena mejor y más científico.Scheldrak dice al 

respecto: “La dificultad reside en que nadie sabe nada acerca de los campos 

morfogenéticos y sus efectos”. Para los realizadores de las constelaciones familiares 

este fenómeno se describe más acertadamente como campo conocedor. (p.89) 

Capitulo 5 

5.1 Abrir el secreto ¿Cuándo y dónde? 

Sin intención, con profundo respeto,  retomo en mi reflexión algunos momentos de la 

conversación con María. La madre se mantiene dubitativa respecto a su participación en una 

Constelación Familiar. Aún no se fía y le genera muchísimo temor el abrir su secreto al 

mundo luego de veintidós años - joya preciada - que, por nuestra experiencia en años de 

profesión, puede estar obrando como un distractor de otros temas familiares expuestos 

también al silencio y al olvido. O bloqueos inconcientes que obstaculizan progresos en la 

vida cotidiana o destinados a alejar “fantasmas del ayer”, como afirma Bowen M.: “(…) 

manteniendo la disfunción multigeneracional que impide resolver temas del pasado”, (como 

se citó en Bradshaw, 2008, pp.80-81). Éste señalamiento de Bradshaw J., citando a Bowen 

M., precursor del Genograma, deja abierto otros interrogantes dentro de esta intervención. 

Por el momento centramos nuestro hacer en la demanda de la mamá de “velar porque los 

hijos se respeten poniendo fin a los enfrentamientos físicos, conatos de ahorcamientos o 
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amenazas de arrojarse por el ventanal. Las dinámicas actuantes me llevan a bucear en varias 

profundidades, pues aquí hay mucho más que una simple competitividad entre hermanos. 

Estos buenos padres viven en ese miedo permanente a que pudiese suceder alguna desgracia 

dada la velada amenaza de Jeremías de “arrojarme por la ventana de la vergüenza que 

tengo”. El anuncio de un suicidio por parte de un adolescente no es un tema menor. 

A fin de generar las mejores condiciones orientadas hacia la pacificación de los impulsos 

agresivos de ambos hermanos, demanda inicial de este trabajo, investigaremos en el campo 

del secreto en las familias, de la misma manera en que llevamos adelante la mirada en lo 

social, mirando en el alma colectiva actuante en el campo del Derecho Civil, Natural y las 

Ciencias Sociales, donde exploramos la producción intelectual tanto a favor como en 

oposición al derecho a saber -que tiene toda persona- acerca de la propia identidad, identidad 

oculta por fuerza mayor en esta familia. Y digo fuerza mayor por ser la sugerencia 

Institucional de la Ginecóloga de aquella Clínica de IAD en la cual veintidós años atrás la 

profesional  aconsejara a la joven e inexperta pareja de María y Aurelio, no revelar nunca a 

sus hijos acerca de  la esterilidad de su papá Aurelio, ni los hechos científicos que hicieron 

posible la concepción de ambos, que ésta era la posición general de todos los integrantes de la 

Institución: callar para hacer un bien. Con esta actitud, el total de componentes profesionales 

médicos, enfermeros y auxiliares de la clínica de inseminación y su ginecóloga quedan 

también implicados en la trama, pues desde esa Institución nace el “pacto del silencio” 

sugerido a la pareja en sus plenas juventudes, pacto que por alguna razón genera inquietud en 

este momento de sus vidas ante los fuertes enfrentamientos de los hijos. Veamos a 

continuación la relación de los hermanos, en una ajustada síntesis de la entrevista que 

mantuve con ambos. 

Capítulo 6 

6.1 Los hermanos sean unidos, porque esa es la ley primera 

Acuden a la entrevista ambos hermanos con su padre, a quién yo hubiese querido 

entrevistar previamente, dado que por situaciones personales no pudo acudir al primer 

encuentro, junto con su esposa. El semblante es el de un hombre de buena mirada, para nada 

tenso, sencillo al hablar y que me presenta a los dos hijos con evidente y natural afecto. Los 

acompaña abrazándoles sobre los hombros de ambos. El padre se retira a sala de espera. 

Nos sentamos en círculo sus hijos y yo… y la imagen se reitera, es la de cada uno de 

los hijos mirando hacia lados opuestos. Tal cual en el trabajo con muñecos desarrollado con 

su madre en la primera entrevista. Principalmente Saúl, el menor, nariz en alto, serio, bien 
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plantado, prolijo en su vestir, peinado moderno, brazos cruzados y la orientación de su cuerpo  

señalando que se encuentra fuera de esta rueda. Los saludo afablemente y les digo que si 

alguno de ellos se encuentra a disgusto no está obligado a permanecer en la consulta. Saúl 

asiente con la cabeza para bien quedarse, pero permanece en su mirada hacia el afuera. A su 

vez  Jeremías, el mayor, fija su mirada en mí atentamente, con un gesto sufrido, también 

asiente a quedarse. A diferencia de Saúl, Jeremías se presenta desaliñado, con camiseta y 

chaqueta negra, el cabello revuelto en una media de modernidad de peinado despeinado y a la 

vez de dejadez. Sus manos juntas regordetas y pequeñas, entrelazadas al igual que un niño. 

La dificultad para enfocar la mirada con el ojo izquierdo entrecerrado es muy evidente. Si 

Saúl es apolíneo y atlético, Jeremías es bajo, obeso, brazos de un largo desproporcionado en 

relación al torso, fuerte, de hombros anchos y caderas anchas, que evoca el parentesco a un 

torso femenino robusto. Viene a mi memoria las palabras de la madre en su entrevista: “Son 

el día y la noche” y ese momento de ella, disculpándose por haber representado a Jeremías 

con una muñequita femenina en la representación de esa primera entrevista, lapsus que viene 

a mi pensamiento como un emergente materno, de un conflicto latente en su hijo: 

“Prácticamente - dirá Talaferro - se conoce el inconsciente en su expresión consciente”. 

(Talaferro, 1965 p.54).  

Continúo trabajando con los jóvenes y les comento, serenamente, que sus papás se 

han acercado a mí preocupados por verlos muy distantes el uno del otro, que no se trata de 

algo puntual, sino que esto viene de lejos, de años atrás (nunca tan acertada esta afirmación: 

algo que viene de lejos), al decir de Hellinger (2007) “La vida viene de lejos y no sabemos 

dónde nace”. (p.373). La postura física de Saúl, el menor, es fuerte, bien plantada y 

silenciosa, la imagen de aquél que se encuentra ofendido, que escucha sin mirar. Está allí, con 

su enfado. Lo tiene a flor de piel, lo saca afuera, natural, espontáneo, juvenil. Me preocupa 

Jeremías, que en el silencioso deterioro de su imagen, transmite un mensaje encriptado. El 

ambiente es de una espera tensa. Así las cosas hago lo más sencillo, transmitirles el anhelo de 

sus padres de que puedan mejorar la convivencia entre ellos, como hermanos. Les invito a 

opinar, y agrego que este espacio es un buen lugar para poder hablar acerca de lo que está 

ocurriendo entre ambos y que tienen mi apoyo y experiencia, junto a mis treinta y cinco años 

de trabajo con juventudes, además de ser papá de cuatro hijos y abuelo de seis nietos, 

dándome a conocer a la vez desde el encuentro en calidad de persona humana y desde lo 

profesional, y que esta es una reunión a la que han sido invitados con la esperanza que ambos 
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reciban algo valioso el uno del otro, que será progresivo, nada que vaya a ordenarse de un 

momento para otro. Por ello reafirmo la palabra “progresivo”. 

En mi experiencia, y quizá por algún don, empatizo rápidamente en mis trabajos con 

los jóvenes y me entrego a este encuentro con la certeza de saber que los acontecimientos se 

desarrollaran en términos positivos, porque una vez más se trata del amor. En esta familia 

impera un amor grande. Se percibe. Un amor-dolor no digerido aún, pues está atragantado. 

Percibo inmediatamente en el breve hablar disfémico de Jeremías, una voz que clama en un 

desierto como la voz de los antiguos profetas trashumantes, una voz interpósita persona 

necesitada de sacar a luz lo reprimido. De lo reprimido en él y de lo que pesa en él desde la 

historia familiar. Lo que carga le hace permanecer atrapado en un trauma, a diferencia de 

Saúl, que mira -más allá de su implicación- hacia un afuera, liberador, hacia otros horizontes 

posibles. Es una mirada fenomenológica, una mirada sin intención. Un rostro iluminado 

mirando a otros rumbos vitales. 

Vienen a mí las imágenes y comprensiones iniciales de este amor familiar, recibo 

información desde las dimensiones quánticas y de los campos morfogenéticos: vienen a mí 

las imágenes y una breve presencia de los anónimos donantes de esperma. Como un breve 

fulgor. La intuición me informa acerca de la necesidad y del momento en que habrá de 

honrarse a estos dos padres. Les doy un lugar en mi corazón, juntos a María y Aurelio. Con 

esta actitud puedo continuar la tarea. Es necesario atender los llamados desde las exclusiones. 

Así me percibo, guiado por un campo que abarca e incluye a todas y todos.  

Al instante de encontrarme inmerso en ese pequeño fulgor fenomenológico se produce 

un movimiento. Jeremías, el hermano mayor, el sufrido, se inclina hacia mí, sentado en su 

silla y con sus manos, cubriéndose el rostro, comienza a llorar desconsoladamente. Es un 

llanto profundo, desgarrador. Su rostro, hasta hace un momento pálido, enrojece, en un llanto 

penoso, como venido desde muy adentro y emergiendo desde el pecho hacia la garganta.  

Un pensamiento de nuestro escritor argentino Jorge Luis Borges acude a mí en ese 

momento. Borges dixit: “¿No os sucede, a veces, de sentir por las tardes, una tristeza vaga, 

como que no es de uno?” Continúa el llanto profundo y desgarrador. A tal punto el clamor de 

Jeremías, que Saúl, el hermano menor se gira hacia él en su silla, conmovido. Ambos han 

conectado desde su lugar, con el dolor del alma. Felizmente.  

El ambiente se torna  más distendido. Me encuentro conmovido, inmerso en esta 

escena en la que el silencio promete, no ahora, un devenir sanador. El llanto de Jeremías 

habla, la escena del giro veloz de espaldas de Saúl conectando ahora visualmente con su 
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hermano, también habla. “Pasó un ángel” solían decir las abuelas. Saúl deja rodar una 

lágrima. Un tiempo pasa…ambos hermanos se miran uno al otro. Son miradas benévolas que 

se sostienen largamente. 

Procedo a dar fin a la cita en este punto agradeciéndoles brevemente la confianza y la 

actitud valiente y generosa de ambos. Evito distraer con innecesarias palabras esta comunión 

fraterna conmovedora. Los cuerpos nunca mienten. Asisto a un armisticio, una bandera 

blanca, por un poco de tiempo. Sobre los hermanos pesan fuertes cargas, que de algún modo 

pulsan como una erupción, para bajar tensiones internas que ellos mismos desconocen. Al 

retirarse saludo al padre y discretamente le pido que observe el comportamiento cotidiano de 

los jóvenes. 

Capítulo 7 

7.1 Al encuentro del padre 

En la semana me encuentro con Aurelio, esposo de María, un hombre bueno, que 

actualmente se halla en paro a causa del cierre la empresa en la que trabajaba como 

administrativo. En sus buenas épocas laborales aportó económicamente al hogar y el tema de 

hallarse sin trabajo le provoca mucha ansiedad y tristeza, pues está percibiendo el mínimo de 

retribución, siendo consciente de que su esposa, siempre ha ganado más dinero que él, según 

cuenta. Parece que la fuerza proovedora recae en María... Ella aporta los principales ingresos 

económicos para el sostén de la vida cotidiana. Influye en ciertos aspectos jerárquicos y de 

relación de la pareja. 

Aurelio: -“Mi esposa acude a su trabajo y yo mantengo en orden la casa, y cocino, lo que se 

me da muy bien. Los hijos estudian. Con mi mujer tenemos que afrontar gastos importantes 

en la educación de los hijos. Lo hacemos con mucho cariño y nos preocupa lo del enfado de 

un hijo a otro, aunque desde el otro día que María ha acudido a la consulta, y luego yo de 

traerles, la casa está más tranquila y los hijos más serenos. Ojala dure, pues mi mayor deseo 

es que se acompañen en la vida. Me pregunto si en algo tiene que ver el tema de la 

inseminación porque en el día a día, ellos se comportaban como perro y gato, lo digo por ver 

si tiene alguna importancia la diferencia genética de ambos. En estos días, como Ud. me 

aconsejó estuve mas en contacto con ellos, les he dado indicaciones, algún rapapolvo, salimos 

a por la compra, les marque horarios para ayudar en la cocina y la higiene de la casa y otras 

labores cotidianas. Me siento mejor, y veo que ellos también”. (Al hablar lo hace erguido, 

con ademanes, posicionándose físicamente en un lugar de fuerza). 
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Facilitador: -“Es evidente que os queréis entrañablemente, por ello le han respondido a venir 

el otro día a la cita, acompañados por Ud. Es su presencia de padre, su caminar juntos lo que 

sana. Es la presencia suya, presencia del Padre, más allá de que aporte a la economía del 

hogar con menor peso y dinero. Una intervención suya, poniendo orden en su hogar ofrece a 

todos amplias satisfacciones. Así en el hogar, como padre, es de autoridad (excepto con su 

esposa, donde la relación jerárquica es de igualdad). Todo terapeuta, comenzando por mí, se 

halla por debajo de vosotros, y la imagen válida, la que prepondera para vuestros hijos es la 

imagen del padre y la de la madre. Por ello suspendí el desarrollo de la sesión con sus hijos 

en la semana anterior, en el momento en que ambos fueron capaces de incluirse uno al otro, 

evidenciando en las lágrimas de ambos el reconocerse mutuamente. Y Ud., al haberse 

posicionado dando orden en la tarea del hogar, hace presente su autoridad, su presencia 

paterna.” 

Aurelio: - “Yo me siento medio padre”, pero nunca he dejado de sentir ese amor mío hacia 

ellos.” 

Facilitador: -“Ud. ha de sentirse seguro de su paternidad, eso de “medio padre” puede usted 

dejarlo en  el stand by de la lista de culpas. Usted y su esposa han dado a los jóvenes hijos la 

oportunidad de acceder a la vida, a esa vida: “Que viene de lejos”, como gusta 

recomendarnos Hellinger  (2002, p.66). Mirado de esta manera, contemplando hacia la 

lejanía, asintiendo en que la vida de sus hijos ha sido posible gracias a los genitores donantes 

anónimos junto a usted y su esposa. Nadie aquí es padre porque las cualidades morales lo 

indiquen. Por ello hagamos nuestra esta reflexión de mi maestro Hellinger, que nos 

acompañará en todo el proceso: 

 

Uno se hace padre y madre por la realización de un acto (…) los padres se merecen el 

reconocimiento como tales por la realización de este acto, y solo por esta realización. 

Y al que se expone a esta realización, se ve integrado en un orden superior, al que 

sirve independientemente de sus cualidades morales. (Hellinger, 2002, p.68).  

 

En consecuencia, los padres biológicos y vosotros dos tenéis la oportunidad de contemplaros. 

Habéis hecho posible la vida, en esta complementariedad de donantes y criadores, por 

paradojal que os parezca”, 

Seguimos dialogando y llegado el momento le propongo una intervención en 

constelación familiar junto a María. También le sugiero ir recogiendo información histórica 
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de su familia de origen que nos pueda guiar en este tiempo en que trabajaremos juntos los 

adultos, solamente nosotros, los adultos, y que dejamos en un stand by la presencia de sus 

hijos en alguna intervención. El “peso” de la terapia ha de recaer siempre en el adulto. A 

través del cual sobrevienen las mejorías.  

Le comento brevemente que a través de estos ejercicios, damos fundamental 

importancia al ir reconstruyendo la historia y la memoria en un árbol familiar, árbol que 

quedará bien definido por Daniel Masías, cuando dice: “que los ancestros son muy 

agradecidos a los actos reparadores y simbólicos que tienen como fin curar viejas heridas 

heredadas”. (Masías, 2005, p.8) 

Aurelio:( con un gesto de tristeza): “Mis hijos no recibieron nada de mi árbol. Nada, porque 

desde mí para arriba no les podremos decir nunca nada. Mi parte genética en ellos es una 

página en blanco. Sólo soy un papá criador que los quiere. Sí, yo estoy orgulloso de ellos, son 

muy buenos, por eso me angustia este tema de indiferencia y enfados entre hermanos. 

Cuando María quedó embarazada lo vivimos con alegría. Ambos queríamos tener hijos y la 

inseminación fue una solución porque tras intentarlo durante tres años vine a enterarme en 

una analítica que la azoospermia diagnosticada a mí, sería de carácter permanente. Pensamos 

en adoptar, en verdad yo si quería adoptar (con gesto un poco enfadado), pero María no. Ella 

quería que una parte genética fuera de la familia. Así que ambos hijos fueron concebidos con 

esperma de donante anónimo. Igual, los vivo míos, son mis hijos. Y como le habrá relatado 

María, hubo consejos clínicos inadecuados para que el secreto de sus orígenes les fuera 

ocultado.” – “Y ahora ya es tarde; mi interrogante es: ¿Qué sería hacer lo correcto? ¿Afecta a 

los hijos saber o no saber su verdadero origen? ¿Callar o abrir el secreto?” 

Facilitador:-(Al abrir compuertas, la pregunta no demora ya en llegar)  

-“Creo que lo conveniente se expresará en la vida cotidiana, nos lo irá mostrando. Habéis 

vivido en tensión por el secreto durante  tantos años que ahora podéis comenzar a descansar 

de dudas y temores sin pensar en urgencias aclaratorias inmediatas. Le propongo que nos 

demos un tiempo de reflexión y hagamos algunas intervenciones en el campo conocedor y 

fenomenológico de constelaciones comprobando desde un mirar nuevo para vosotros, que os 

permita moveros en el sigilo, sin que el secreto trascienda públicamente a más personas, para 

que podáis incursionar en un terreno que sea beneficioso, sanador, que os aclare vuestras 

dudas. Nosotros nos referimos en este trabajo como “un mirar amplio sobre un problema”, al 

igual que cuando usted utiliza una lupa para contemplar un mapa en tamaño aumentado y que 

en dicho mapa usted desea explorar con más exactitud el lugar que está buscando en la 
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carretera. En el campo sistémico y fenomenológico sucede lo mismo. Una constelación 

muestra algo. Y nosotros miramos a lo que se muestra, sin intención. Solo creemos en lo que 

se ve, lo que es evidente, visible” puesto que en el campo de una constelación no hay 

interpretaciones, solo evidencias que se perciben. “Desde allí, desde el campo, nos vienen 

“señales y orientaciones”. (Hellinger, 2000, p.41). Es el arte fenomenológico, un “algo” que 

emerge, se muestra, y nos orienta, paso a paso. La misma palabra griega: phenomenon lo 

sugiere: “aparición” Dicho esto, continúo centrado en la demanda de la madre y del padre: 

que la relación del día a día de los hijos vaya en mejoría. Aquí está operando fuertemente el 

secreto y la culpa. Y estoy persuadido que la liberación de aquello oculto en el campo 

familiar, no es exclusivamente el tema de la donación de semen de anónima persona. Aurelio 

y María no están familiarizados con conceptos como: órdenes del amor, inclusiones, 

exclusiones, conciencia familiar, alma familiar, cuestiones ancestrales, implicancias, etc. Aún 

no han experimentado este modo amplio, sistémico, de caminar el mundo: “…al fin y al cabo 

fueron nada más que unos gametos”, concluye Aurelio, pensativo. Queda muy a la vista que 

éstos desordenes no son fáciles de tratar. Bert Hellinger, (como se citó en Weber, 2004) dirá:  

 

Los Ordenes del Amor, es decir las condiciones a tener en cuenta para conseguir que 

el amor en todas nuestras relaciones crezca y prospere sin impedimentos, en lo 

esencial están predeterminados y solo se nos revelan por los efectos de nuestros actos. 

(p. 22) 

 

 El desorden, que mantiene la inquietud en esta familia, será la fuerza que llevará a la 

misma a estar mejor: porque, dirá Cardozo (2014), en su trabajo de investigación, (op.cit): 

“Las familias sanan  solas” (…) si el amor mío como facilitador evita la compensación tanto 

para mí como para la familia”. También a ello se referirá Bert Hellinger en un párrafo 

dedicado al amor del facilitador aconsejando  

 

Mantenerse aquí al margen y resistirse a la vinculación con el cliente […] así el 

terapeuta se halla al servicio de estas vinculaciones, pero no se incluye en ellas. Con 

ello conserva su independencia y su fuerza. Entonces realmente ayuda. (Hellinger, 

2009, p.123). 

 

En  mi convicción de implicarme en la tarea sin quedar ligado en un triángulo fatal. 
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Finalmente quedamos en que Aurelio hablaría con su esposa por disponerse a participar 

ambos, si así lo desearan, en una constelación en ciego. Un fuerte abrazo a modo de 

despedida con este buen padre. Un abrazo largo y sostenido. 

Capítulo 8 

8.1 Ya no habrá penas ni olvido, es tiempo de inclusiones 

Intuyo un buen trabajo en la constelación en ciego, ateniéndonos humildemente a lo 

que nos informe el campo conocedor y a que el matrimonio, al familiarizarse paulatinamente 

con el lenguaje de las constelaciones, disminuirá su reticencia la tarea. Además, como sucede 

en nuestras intervenciones con familias, la amistad y confianza que suele darse entre los 

participantes de una constelación favorece a los consultantes en su camino a vivir libres de 

tensiones que hasta hoy recaen en la soledad y el peso sobre sus espaldas. La constelación es 

un lugar en el mundo pleno de fraternidad. Por ello dirá Peter Bourquin (2011), en su obra 

“El arte de la terapia: “Yo experimento la sanidad mas como un espacio que como una 

actividad”. (p.131). Una corazonada orienta mis pasos hacia un trabajo inclusivo. Percibo en 

mi la magnífica tensión de quién se anima a transitar un desierto en el que aparentemente solo 

hay arena, pero que para quién con cierta experiencia, las arenas le traducen lenguajes solo 

comprensibles al caminante. Hellinger (2007) lo expresa claramente en su obra: “El 

manantial no tiene porqué preguntar por el camino”. Dirá al respecto:  

 

la intuición sólo actúa cuando miro hacia la solución. La mirada de aquel que 

contempla el problema se vuelve estrecha. Observa los detalles y se pierde todo. El 

que mira hacia la solución siempre tiene al todo en su mirada y desde ese contexto 

más grande ve la salida. La salida nos hace un guiño desde algún lugar, y entonces 

uno se dirige hacia ella inmediatamente”. (pp., 319-320). 

 

Esta es la pasión que Hellinger sabe entregarnos y que hoy, encendida, se hace carne 

en mi trabajo. 

Mi intuición al momento de trabajar junto a ésta familia es la de una mirada 

abarcativa,  mucho más allá de un simple encono entre hermanos.  

Por ello expreso mi convicción de invitar a los padres, a una constelación 

multidimensional en ciego, en la certeza de asentir a lo que nos presente el campo conocedor 

refiriéndome al concepto desarrollado por Mahr (1949) siendo un investigador en el campo 

de la paz y la concordia mundial  profundizando en el campo de constelaciones sistémicas. 
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Decimos, quienes trabajamos en esta dirección fenomenológica que este campo descripto por 

Ulsamer (2006), refiriéndose a Mahr: es un campo con memoria, en el cual, y esto es lo 

revolucionario en esta terapéutica: aquellos que representarán roles familiares de los clientes, 

tendrán acceso a una información de aquellos a quienes representan, sin conocerlos siquiera.    

También  coincidente al afirmar que: “Los representantes se ponen en contacto con un estrato 

o verdad muy profundo de las relaciones en este sistema desconocido”. (p.81). 

Capítulo 9 

9.1 Un trabajo en ciego, caminando con el espíritu 

A nivel médico-farmacológico se entiende por un trabajo o estudio en “ciego”  

(blinded or masked) el desconocimiento de la intervención que están recibiendo los grupos 

estudiados, por parte de los coordinadores de un estudio. A nivel del desarrollo de las 

constelaciones familiares el concepto propio de “ciego” de la industria farmacéutica sirva al 

solo efecto de orientar someramente a quién desconoce la proyección de lo fenomenológico, 

que en nuestro lenguaje de facilitadores se expresa en un “Caminar con el espíritu”, bien 

definido por Tiu Bolzman (2011), cuando refiriéndose a ese caminar, expresa:  

 

El “Caminar con el espíritu”  es una sugerencia de proceder en la Constelación en un 

estado de alta atención del “aquí y ahora” y dejar que la solución aparezca sola. Es 

una actitud libre de intención y por lo tanto libre de saber cómo tiene que terminar. 

Esta actitud no viene de la mente sino que necesita que la mente entre en un estado de 

silencio, sin interferir. (p.29)  

 

9.2 El cuidado del otro que confía y se expone en una constelación 

La dimensión del secreto convenientemente guardado en esta familia de Aurelio y 

María insta a proponerles un trabajo fenomenológico participando en este tipo de 

Constelación  multidimensional en ciego. Considero que es una manera respetuosa de 

avanzar, de poder trabajar juntos en una mayor profundidad que la de simplemente revisar en 

superficie, la razón de la constante “pelea de perro y gato” entre los hijos. Es comprensible el 

pedido de sigilo que ellos como pareja demandan ante un trabajo de cara a otras personas, 

luego de veintiún años de silencio. Al respecto he convocado previamente a los esposos y les 

he explicado brevemente que el trabajo constelatorio se desarrolla en un taller con una 

participación aproximada de 20 personas y que algunas de ellas - las que el tiempo y el 

campo permitan - harán distintas peticiones de constelar y que la de ellos será anónima, sin 



56 

 

revelar ninguna información previa. Someramente explico la dinámica de trabajo: fijar un 

número de representantes considerado suficiente por el facilitador, número que permita 

articular en cada momento del trabajo las interrelaciones y a posteriori ser obsequiados con 

nuevas comprensiones que el campo conocedor ha de mostrar. Porque en este trabajo, 

ninguno de los presentes, incluido el facilitador, sabrá a nivel consciente lo que está 

sucediendo, ya que cada representante entrará al campo con un pequeño sobre entregado a 

cada uno por vosotros como matrimonio consultante, conteniendo un número que retendrán 

en su bolsillo hasta finalizar la misma. Asimismo idéntica cantidad de pequeños sobres 

permanecerán en un recipiente, llevando cada número la persona que representa, terminada la 

constelación, se han de tomar algunas fotografías de los participantes (que a posteriori serán 

borradas), llegado el momento en que todo movimiento físico de los representantes haya 

cesado, obteniendo una imagen final, resolutiva. A modo de cierre (esto no es comentado 

hasta no llegar al fin de los movimientos, con el propósito de mantener la espontaneidad). 

Desde el lugar donde está cada representante anónimo, se solicitará una frase corta, una 

palabra, que será anotada en el sobre de cada uno, con su numerado correspondiente. La frase 

o palabra sanadora dará orientación a lo que está sucediendo en el trasfondo fenomenológico, 

en el campo común conocedor: “la frase desvelará el bloqueo de la emoción negativa, no 

asumida en términos de amor herido (…) o da luz al paso sanador (…) pasando al amor del 

espíritu que acepta la realidad tal y como es, respetando los órdenes del amor.”(Champetier,  

2010, p.95). 

Concluidos los movimientos, los representantes sostendrán de manera visible su 

número, de manera tal de identificarlos en la devolución posterior al matrimonio, que será 

realizada en día posterior y de manera privada con ellos. 

Esta modalidad  de constelación en ciego, brinda una rica información al consultante, 

resultando quizá un poco tediosa para los impropiamente llamados observadores que 

igualmente reciben y dan, activamente, incluida información del lenguaje corporal y mayores 

feedbacks desde los movimientos inconscientes dentro del campo conocedor, como ya hemos 

revisado en el capítulo anterior. Pero aquí, puede decirse que si bien los movimientos 

anónimos resulten agobiantes o aparentemente carentes de significado para la mayoría 

observadora, es fundamental comentar a los observadores que su sola presencia mueve 

energías amorosas y sanadoras, por el solo hecho de estar al servicio desde el silencio, el 

centramiento y la quietud.  
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Si confiamos en un alma grupal, en un inconsciente colectivo como así también en los 

movimientos del espíritu, seguramente por otras vías, algo beneficioso llegará a cada uno 

compensando su actitud de respeto en la espera, comenzando a comprender física y 

psíquicamente el equilibrio amoroso del dar y el tomar. La constelación impacta y enseña a 

amar desde profundos escenarios. 

“Aquí las Constelaciones rompen los límites científicamente verificables”, como se expresa 

en (Bolzman, 2011, p.29) 

             9.3 Devolución de la constelación multidimensional  en ciego 

Aurelio y María acuden a la consulta al día siguiente de realizada la constelación de 

acuerdo a lo pactado. Coinciden en que ambos se han sentido acogidos con todos los allí 

presentes, y que han sentido en sus cuerpos una energía muy grande. María agrega que ella 

sintió todo el esfuerzo y el amor que se estaba mostrando en toda la gente en desarrollar los 

temas con valentía y que en su fuero íntimo si bien aún no se animaba a compartir en público, 

ahora podía confiar “más que en la familia propia”. Esta actitud benevolente tiene su razón de 

ser en que el matrimonio permaneció en la jornada escuchando, sintiendo, mirando y 

participando como representantes en historias muy íntimas compartidas por los otros 

consultantes, historias de pérdidas, de abusos, de adopciones, lo que les ha impactado 

compasivamente y en muchas situaciones sentirse reflejados. Explico que los representantes 

son “elegidos” desde un nivel profundo. Acerca de ello Champetier (2010) nos hace saber 

que así funciona el amor del espíritu, pronto a acoger, a cuidar, dando fuerzas aquí y allá, 

(…) pues él movimiento del espíritu se apodera del representante y lo lleva hacia una 

solución de mas amor y más vida (…). (p.95). 

De algún modo María y Aurelio han salido de una zona de autoexclusión social, 

ingresando paulatinamente a un mundo solidario y compasivo donde no existe el 

sojuzgamiento, ni la cuestión vanamente prejuiciosa y de falsa moral. 

Finalizado todo movimiento constelatorio nos disponemos a leer los sobres donde 

figuran los nombres de representantes y también una frase o palabra concluyente de cada uno 

de ellos y que además cada representante ignoraba que o a quién representaba, pues ni 

siquiera el tema general fue comentado. Los nombres, numerados de 1 a 9 son los 

correspondientes a las personas que participaron como representantes y su frase: 

1- Padre biológico de Jeremías: “Estoy feliz”  

2- Padre biológico de Saúl: “Siento mucho calor” 
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3- Aurelio, padre de crianza de ambos hijos: “Muy removido, angustiado al inicio, ahora 

bien” 

4-María, madre biológica de ambos hijos: “Admiración, me siento cerca de 1 y 2” 

5- Instituto de Inseminación Artificial: “muy a gusto” 

6- Roberto, facilitador de la constelación: “estoy bien aquí, es el lugar adecuado” 

7- Hijo Mayor Jeremías: “miro a 1, siento estar unido. El me llama mucho” 

8- Hijo Menor Saúl: “Molesto que se me acercara 7.En distancia, mejor” 

9- Secreto: “yo cuido todo” 

La imagen final quedo articulada de la siguiente manera. En el centro de un círculo 

bailando suavemente los cuatro representantes de: la madre biológica (4), el padre de crianza 

(3) y ambos padres biológicos de Jeremías (1) y de Saúl (2). En la representación de la madre 

se da un aire de placer, de satisfacción, ojos entrecerrados, movimiento respiratorio, con 

inspiración profunda, boca entreabierta, por momentos jadeante y Aurelio (3), mirando al 

conjunto en un acompañar: “un estar allí”. Los representantes de los padres biológicos se han 

abrazado en algún momento previo al encuentro con los representantes de Aurelio (3) y 

María (4). Continuando: el representante de hijo, Jeremías (7) a una distancia media 

contempla a su padre biológico (1) su cuerpo tiende hacia adelante, estático. Sugiere un 

avance contenido. El representante del hijo menor Saúl (8) alejado físicamente de todos, mira 

a otro lado. Con cierto aire de enfado. Molesto por la cercanía del hermano (7) busca 

distanciarse. El Instituto de Inseminación (5) contempla la escena de los donantes abrazados 

luego de bailar con el matrimonio. En el Instituto de Inseminación Artificial no hay otra 

mirada en más que hacia allí, hacia esos cuatro. Y el representante del Secreto (9) durante el 

ejercicio ha estado vigilante dando rondas al grupo y mirando hacia adentro y fuera 

alternativamente, hasta quedar en un ángulo del salón, si bien firme, con mirada benévola, 

hacia todos y sin retirarse, permaneciendo activo, muy atento, sin retirarse. El facilitador (6), 

que manifiesta estar bien en ese lugar, ha permanecido con un aire muy respetuoso y un 

caminar sereno, meditativo. Hasta aquí, para quienes estamos avezados en estos caminos de 

las constelaciones nos resultan pasos magníficos que pueden entenderse en su calidad de 

transición como Movimientos del Espíritu, tal cual queda expresado por  Bolzman, (2011): 

 

(…)” Para que esto suceda, el facilitador tiene que retirarse de cualquier intención y 

dejar los movimientos en la constelación a la fuerza más grande y entregarse a si 
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mismo también a ella (…) tanto los participantes como también el facilitador tienen 

que renunciar al deseo de entender los detalles de ésas constelaciones. (p.32). 

 

Aurelio y María han quedado impactados por la riqueza de compenetración entre los 

participantes que además ignorando qué y a quién representaban, fueron capaces de construir 

un mapa de la situación actual de su familia que abre su mirada y su corazón hacia nuevos 

movimientos en sus vidas. que nos habla acerca de nuestra conciencia individual y la otra de 

naturaleza colectiva, concluyendo también al respecto Gómez Gómez (2008) quién afirma: 

“que este inconsciente colectivo no se desarrolla, sino que se hereda”. (p.231). En este 

Movimiento del Espíritu todos los representantes, observadores y facilitador estuvieron al 

servicio de algo grande que irá haciendo efecto en el tiempo. “Tanto los participantes como el 

facilitador renunciamos al deseo de entender los detalles de éstas constelaciones” (Bolzman, 

T. 2011, p.32.). 

Hemos participado en esta constelación de un no saber y nos quedan imágenes, 

sensaciones, nuevos caminos. Escuchamos lo que ha sucedido en esta constelación,  en boca 

de María. Para ella aconteció que por vez primera ha percibido ambos donantes de 

esperma:”no como líquidos seminales con gametos sino como personas de existencia física”. 

Aurelio, el padre de crianza, se da cuenta ahora de que esta percepción en principio le generó 

ansiedad y cierta sensación de ser menos. Internamente se removió su condición de ser un 

marido estéril y sintió la fuerza de la vida proveniente no de él, sino de los representantes de 

los padres biológicos. Allí, antes de saber hoy las identidades de quien era quien en la 

constelación ya había presentido algo fuerte que ahora podía comprender. Posteriormente 

Aurelio comenta “que finalmente, a toro pasado, se ha sentido bien”. La inclusión, en ese 

abrazo de los cuatro, con las consabidas emociones encontradas, abrazo no programado, no 

previsto, da cuenta del Amor del Espíritu: -“Estoy feliz”, dice un padre biológico, y el otro 

afirma sentir:- “mucho calor”.  No hablan los gametos, hablan dos personas. Todos los 

participantes han vivenciado una conexión íntima, unos con otros. La Constelación, en un 

contínuum de efectos sanadores desde ahora, fuera del recinto, beneficiará a los consultantes, 

en el escenario de la vida cotidiana.  

Capítulo 10  

            10.1  La licencia de conducir confirma el amor del padre y del hijo. 

Jeremías contacta. Quiere hablar conmigo. Acuerdo día y hora de la cita. Trae saludos 

de su hermano, agregando que le advierte - refiriéndose a Jeremías - tiene que venir a la 
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consulta, porque está loco. Y manda a decirme, interpósito Jeremías:”yo por él no voy a 

dejar de ir a futbol”. Escucho a Jeremías hablando de su hermano a la vez sonriendo, 

“quitándole hierro” y más distendido. Confirmo introspectivamente el mensaje de 

independencia de Saúl. Me gusta. El encuentro con Jeremías es agradable, es un muchacho 

tímido, de buen hablar desde el alma, cuya dislalia no entorpece para nada la riqueza de sus 

expresiones. Durante el encuentro suele traer a conversación su época más difícil del 

Instituto, cuando sufrió bullying por bastante tiempo, ante la inoperancia de las autoridades. 

Se declara fan del músico Fred Mercury a quien admira por haberse animado a salir “del 

armario” anunciando el artista su homosexualidad sin avergonzarse de ello. Jeremías se 

manifiesta como un hombre de paz, que no entiende de homofobias ni de violencias 

xenófobas. Sobre todo se siente un buen hombre.-“¡Creo en Dios!”, dirá en tono animado, 

como apelando a los valores que emergen de la adhesión a esa macrofigura mítica y 

trascendente - el Padre- desprovista de todo discurso religioso ya que no es practicante. Los 

problemas sociales, el sufrimiento de los otros generan en Jeremías un gran dolor y 

manifiesta aspirar a ser un hombre que haga el bien. A nivel de estudios cursa Formación 

Profesional en Técnicas de Laboratorio y sugestivamente se apunta en una especialidad: 

Control de Calidad de material genético. Desde pequeño le atraen las investigaciones en 

genética humana, y aspira a estudiar en un futuro la licenciatura en biología. Le cuesta 

concentrarse al estudiar. Cuando se dispone a leer los apuntes percibe un bloqueo, como de 

“una tristeza”. Suele aislarse del grupo de pares, se pone en el lugar “del que no da la talla”. 

Sus compañeros de estudio, le quieren y respetan y le piden que también ponga algo de su 

parte, que se anime a disfrutar con ellos. Afirma que cuando le viene esa tristeza él siente 

como un vacío y muchas ganas de soledad. Según su propio diagnóstico, dice ser portador de 

una “fobia social”, que él define como un estar en el mundo sin ser del todo del mundo.  

 Es una sugerente manera de vinculación, proveniente de un joven no practicante de 

religión alguna. Retengo esta referencia al mundo sacerdotal. Algo se mueve en mí que me 

conduce a registrar este dato. ¿Qué hay detrás de esta, su puerta “monacal”? Viene a mí una 

afirmación de Ulsamer (2006):”Todo aquel que se decide por el cielo toma una decisión 

contraria a la vida normal sobre la tierra”. (p.45) 

Respecto a su hermano menor siempre tuvo la sensación de que este lo miraba “de 

arriba, engreído”, y que cuando él corregía a su hermano, sus padres  justificaban al más 

pequeño, generando en él, celos e impotencia. Respecto a la relación con su hermano, ahora 

bastante mejorada, le sugiero que no malviva supervisándole, que si va o no a la mesa a 
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comer en familia, si hace esto o deja de hacer aquello, que de ello se ocupan correctamente 

sus padres, que él no ha de meterse en rol de padre, que sus padres son los que saben hacerlo 

muy bien y que además les llevan a ambos hijos una ventaja de varias décadas del diario 

vivir. Le digo que si él hace su vida y deja de controlar a su hermano Saúl y se empieza a 

ocupar de sí mismo, seguramente las relaciones entre ellos dos mejorarán paulatinamente. 

(Retengo aún la imagen y las palabras del representante de Saúl en la devolución de la 

constelación en ciego, palabras dirigidas hacia el representante de Jeremías: “En la distancia, 

mejor”). Jeremías es generoso al compartir sus secretos en la consulta, lo que por vez primera 

puede hacer. Es la  manera por la que podrá liberarse de la vergüenza y la ocultación. Al 

contemplarlo, mientras conversa, viene a mí la imagen de aquella muñequita femenina 

Playmobil que su mamá eligió para representarle en la primera  entrevista, disculpándose la 

mamá por haberse equivocado, apresurando a cambiarla por un muñeco representativo de un 

varón. Retengo este recuerdo.  El inconsciente familiar, el alma familiar conoce la verdad. 

Jeremías, tendrá en su propio inconsciente toda esta información y lo acontecido en la 

constelación en ciego, más la historia de su concepción. Lo mismo acontece en Saúl, su 

hermano menor. En Saúl percibo cierto aire de resiliencia, de estar fuera de “la jaula de los 

grillos”. No así en Jeremías, que me lleva a percibir la pesada carga transgeneracional sobre 

su cuerpo herido. Ante lo inevitable y conveniente de seguir guardando el secreto mayor, 

ambos hijos necesitarán de la presencia activa del padre de crianza, como los hijos de las tres 

historias del Nombre del Padre que presiden este trabajo, haciendo honor, cada una de las 

historias, al encuentro con la paz, con padres que sostienen a sus hijos, cada uno de ellos 

atendiendo a sus urgencias y vulnerabilidades. Como podéis apreciar, lo secreto de esta 

narración de un caso familiar, se mantiene en el terreno de lo no dicho, de lo callado, de lo 

silenciado. En la práctica, objetivamente será: “un yo se que tu sabes que yo sé, que todos 

sabemos…” ¿Qué sabemos? Sabemos que callamos, ¿Qué callamos?... lo que a los hermanos 

les es vedado conocer. Cruel ironía del derecho a saber y a no saber, ironía que mueve per 

saltum, hacia nuevas interrogaciones. 

Continúo  con el relato de la visita de Jeremías. Al día siguiente se presentaba a 

examen para obtener la licencia de conducir. Está expectante y descorazonado, con 

justificado temor porque en dos oportunidades anteriores salió mal parado de la conducción 

en autovía. Le comento que la gente que se toma en serio las cosas, suele pasar por estos 

trances en que el temor es como una sensación de gran respeto ante la prueba, ante el 

examinador, que impone una ley, distinta a la de un padre cercano que acompaña con firmeza 
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y amorosamente. Le reafirmo que para sentirse mejor le hable y le cuente esta angustia a su 

buen papá Aurelio. ¿Quién mejor? reafirmo con énfasis. Es en este lugar donde él hallará 

siempre una parte de la fuerza, junto a su padre criador, por ello cada vez que lo recibo, luego 

de alentarle, siempre, lo remito a su padre. Yo, como terapeuta, estoy bajo su padre en 

jerarquía. Se lo digo no desde la palabra, sino desde la sutil indicación. Le auguro mucha 

suerte, y que arremeta, aún con el miedo y a la vez con valor. Le recuerdo que los límites son 

importantes, pero que para avanzar a veces necesitamos saltar el obstáculo. Bolzman (2011)  

nos recuerda una frase de Bert Hellinger destacada durante el desarrollo una taller en 

Chascomús, Argentina en 2010: “los límites son importantes, pero para avanzar necesitamos 

romperlos”. (p.29). 

 Si el miedo es limitante, habrá que encararlo de frente y superarlo, quizá con susto 

pero con paso firme, al igual que el León, el Hombre de Hojalata y el Hombre de Paja, 

protagonistas del famoso cuento “El Mago de Oz”, Lyman, W. (1900).  

Al día siguiente en una llamada de móvil, Jeremías, alegremente da la noticia que ha 

superado con éxito su examen práctico de conducción y ha obtenido el carnet de conducir y 

que acudiendo con su padre se ha sentido seguro, acompañado y animado por él. Le contesto: 

“buen equipo hacéis, tu padre, tu gran padre, y vosotros, sus buenos hijos. El estaba contento 

y yo también. Me alegró sobremanera saber acerca del protagonismo paterno. Y que Jeremías 

lo hubiese demandado. Le agradecí la llamada. Al momento de sentarme al escritorio, un 

libro abierto y un párrafo que me atrae. Es un pensamiento plasmado por Bourquin. (2011):  

“hace falta tener un suelo firme bajo los pies, para estar bien plantado”. (p.55) 

10. 2 Noticias sanadoras desde el genograma para el perro y el gato 

Carecer de esa firmeza, de ese suelo compacto, de ése sostén, son faltantes que nos 

dejan inseguros ante la tarea de la vida, con una sensación de inermia... En nuestro quehacer 

sistémico el genograma es un instrumento que hace posible mirar en ésas soledades, prontos a 

descubrir que formamos parte de un maravilloso caleidoscopio familiar, con sus luces y sus 

sombras. Este instrumento de exploración reconoce sus orígenes a partir de la labor del Dr. 

Murray Bowen. Persiste en la actualidad una reivindicación de la genealogía histórica en la 

figura de Jacob Levy Moreno y sus primeras reflexiones sobre la complejidad de los vínculos 

familiares causales de desdichas a lo largo de la vida. 

 Permite acompañar al consultante en el descubrir los secretos familiares que se 

repiten durante varias generaciones, además de proporcionar  una visión más amplia del lugar 

que uno ocupa en la historia de su familia, permitiendo aclarar problemas emocionales 
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ocultos y sin resolver, que van pasando de unas a otras generaciones Por ello, para curar lo 

que se lleva como sombra en nuestro cuerpo  necesitamos mirar al conjunto familiar, porque 

no es suficiente mirar o sanar algo exclusivamente en lo individual de una persona. 

 La grandeza sanadora del árbol abarca y clama por sanar al conjunto, dándose a 

conocer desde sus dolores. En los próximos capítulos me interrogo: ¿qué subyace detrás en el 

sistema de esta familia? ¿Qué pesada carga sostiene el Árbol, avisando desde las 

enfermedades, los accidentes o los destinos fatales de unos u otros miembros, como un 

alerta? ¡Atención, mirad el trasfondo del grupo, no os quedéis en superficie ni 

individualismos sanadores! sería el clamor ancestral en el árbol que puja por proteger a cada 

integrante! A medida que voy atendiendo a esta querida familia, se me revelan nuevas sendas 

dentro del campo. Un paso lleva a otro, y este a nuevos interrogantes. 

En este aspecto Bozsormenyi-Nagy, I. (1973) (como se citó en Schützenberger (2002) 

considera 

 

que no se puede intervenir en una familia sin un conocimiento de lo que es la lealtad 

al interno de esas familias  y su sentido de justicia, de deuda, dejando sentado que a 

veces la carga, para alguno de los miembros resulta muy difícil de sobrellevar. Y el 

mismísimo Jaques Lacan desde el lenguaje psicoanalítico nos alertará lo conveniente 

“de un deber sagrado de ingratitud, refiriéndose a ciertos regalos familiares con 

dientes - como se dice popularmente en África, regalos que  mejor no tomar, porque 

muerden”. (p.52). 

 

A veces, en las herencias sucede algo semejante. No solo es herencia de dinero, joyas 

y propiedades, sino también de engorrosas deudas, que empalidece y hace detestable e 

inconveniente aceptarla, pero que guste o no se ha de recibir como legado. Porque no sólo se 

heredan valores, sino también deudas, y que ello no es visible a simple vista en una familia de 

origen, ya que en ella “habitan” hermanos, padres, hijos, abuelos, bisabuelos, tíos. Esto es 

muy claro de ver en los clanes familiares: Un favor solicitado por un miembro al Capo Mafia 

(en dialecto calabrés en Italia, la palabra Maffia significa: Familia) se cierra con un pacto 

muy pesado, una carga muy dura para el que pide el favor al jefe. Este concede la gracia 

porque la lealtad es un rasgo sagrado  de familia: “no me debes nada” será  la respuesta, pero 

a lo largo de la vida al “deudor” podría serle pedido un encargo, una devolución del favor. 

Así, familia resonará  etimológicamente como un famulus: esclavos. Esclavos de qué…? de 
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la Omertá:boca cerrada .El silencio sobre los delitos del clan mafioso…pues de esto no se 

habla fuera de la familia. Estas lealtades quedan muy bien escenificadas en la novela 

estadounidense: “El padrino” de Mario Puzo (1969). 

Llevado éste duro ejemplo, este simbolismo, a la vida de nuestras propias familias, 

imaginamos caminar portando una mochila llena de piedras, porque esa deuda de honor se 

transmite generación a generación, hasta que el encargo pendiente, si no ha tocado al anterior, 

llegará a los más jóvenes, seguramente inocentes. Y como dice el refrán popular: “nobleza 

obliga”, hay que cumplir, aún al precio de la propia vida, y en nuestro saber fenomenológico, 

en la existencia de los más jóvenes e inocentes. Schützenberger (2002), inspirada en el 

pensamiento de Bozsormenyi-Nagy (1973) dirá que: “es difícil comprender los lazos 

transgeneracionales, “el libro de los méritos y las deudas”, porque nada es claro, cada familia 

tiene su propia manera de definir la lealtad familiar y la justicia. (La lealtad) no es en lo más 

mínimo un concepto objetivo”. (p.36). 

  Lo dicho valga como información previa a la comprensión de los mensajes inter y 

transgeneracionales que hacen a toda historia familiar. Y esta familia de María no es la 

excepción. 

  El genograma como construcción, permite vislumbrar el camino maravilloso de 

descubrir de dónde venimos, hacia dónde vamos, quienes somos, que hemos heredado, que 

debemos y que nos deben. Puestos a contemplar una imagen, las generaciones jóvenes son 

golpeadas por la ola tsunami, la que elevó 100 metros sobre su cresta en altamar a los abuelos 

que se hallaban pescando embarcados. Ellos “capearon” el temporal.  Sin embargo, arrasó la 

playa donde estaban descansando las familias, jugando los niños en la orilla, sin llegar a 

presentir la terrible muralla de mar, velocísima y negra que vino a caer sobre ellos con 

cuarenta metros de altura a una velocidad de 700 km/h. La imagen vale como metáfora que 

ilustra compasivamente “la transmisión de lo traumático y lo resiliente  instalado en una 

generación que si bien es capaz de sostener los hechos, (…) será transmitida a las siguientes 

generaciones”, las que harán síntoma. (Ruppert, 2012, p. 217).  

En el seminario “Trauma, amor y miedo” llevado a cabo en el CES de Madrid (2013), 

coordinado por  Lola Rosa  y Jutta Herkel, y en el cual participé durante los días 1 a 3 de 

marzo de 2013, referíase el disertante Franz Ruppert a esa transmisión, a ese vínculo entre 

madre e hijos como un “enredo simbiótico”, señalando una característica de este tipo de 

enredos como ser, la reacción de hermanos de repelerse uno al otro si  uno  de ellos se le 

aproxima demasiado (Saúl respecto a Jeremías) o cuando sus exigencias resultan excesivas 
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(Jeremías respecto a Saúl): la imagen de los hermanos Jeremías y Saúl en la vida cotidiana y 

también en sus representantes en la constelación familiar en ciego, jugando una existencia de 

amor y rivalidad.Estos conceptos acerca de “enredos simbióticos” son observados por el 

mismo investigador, en familias con padres que atraviesan traumas: “(…) los hermanos se 

enredan de manera simbiótica (…)” (Rupert, 2012, pp. 9 y 124) 

10.3 Los árboles mueren de pié 

Veamos someramente algunas revelaciones del genograma que actualmente 

comparten Aurelio y María, en esta cuestión de nombre del Padre, de las identidades, y de los 

secretos y enredos que puedan estar conmoviendo al interno del grupo familiar sin que sea 

percibido. Como he comentado hace unos momentos, el matrimonio aumenta su saber acerca 

de la trama familiar. Al inicio ellos restaban importancia al asunto y manifestaban que no 

tenían mayor preocupación. Como en un estado de inocencia. Así los he percibido. Esa es mi 

mirada. Entonces he optado por la técnica más sencilla y no menos profunda: provocar el 

relato, la narración de sucesos que hace posible un ir “atando cabos” dando coherencia a lo 

que iría haciéndose luz desde la narración. Un traer a la memoria lo olvidado, lo silenciado. 

La Conciencia Familiar, el Alma Familiar, el Movimiento amoroso del Espíritu, van 

liberando, bajo la forma de recuerdos, la energía amorosa en un awareness, un darse cuenta, 

un satori, iluminación, insights e imágenes de solución. Estas fuerzas que emergen como un 

submarino preparan el camino de sanación familiar, camino que nos señala Hellinger, (2007) 

cuando dice que:  “Es posible que pasen meses antes de que se reúna la fuerza necesaria para 

actuar, incluso sabiendo que es lo correcto”. (p.36). Y esto es lo que nos va sucediendo en el 

acompañamiento a esta familia, desde aquel primer encuentro en 2017. Y como me hallo 

comprometido “en ese camino de meses”, me inclino ante el campo, con humildad, por todo 

lo que irá surgiendo, por un profundo respeto a tanto sufrimiento de cada miembro, presente 

o ancestral. 

  Suelo no interferir en los relatos de mis pacientes, estoy entrenado en retener 

información en atención flotante, sin perder el foco de atención en la mirada y la escucha. Es 

poner en movimiento la maquinaria evocativa y retirarme, dejando que en el consultante 

cobren fuerza las evocaciones, aquello que se trae nuevamente al corazón desde las 

comprensiones de su propio Árbol.  

El recordar es sanar, ya no solo durante la entrevista sino en el camino de regreso a 

casa. La tarea se va haciendo en el tiempo, y necesita de esa incompletud que mueve a seguir 
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trabajando en niveles profundos. El alma, cuando se orienta hacia el objetivo, no cesa de 

andar hasta  haberle alcanzado. 

Capítulo 11 

11.1 Algunas reflexiones ante el genograma 

Sostener el secreto familiar, guardando silencio sobre los dos anónimos donantes de 

esperma: ¿Estará actuando de manera negativa en la vinculación de los hermanos, y en la 

salud psíquica de la familia, sin atribuirlo a oscuros designios del “más allá”? Todo depende 

de la cantidad de energía que se disponga para mantener bajo superficie lo que no puede ser 

hablado. Imaginaos como si tuvieseis que sostener sumergido a vivas manos y fuerza de 

brazos, una barra de hielo en un cubil de agua. La poca gravedad que María y Aurelio 

confieren al ocultamiento del secreto de la donación de esperma anónimo marca un bajo nivel 

de riesgo al respecto del esfuerzo y gasto de energía en el “ocultamiento de la barra de hielo” 

mencionado.  

Se dice popularmente en Argentina que a veces la mejor calma…la tiene el ignorante, 

y en España, algún inocente puede llegar a creer que el toro no le atacará porque es 

vegetariano. Como que el desconocer por no saber o no considerar algo suficientemente, 

apaciguará la sed de compensación del sistema por haberse obrado sin mala conciencia, sin 

intención, sin premeditación ni alevosía. Vemos que no sucede así en la realidad pues el  

Alma Familiar no distingue buenos y malos sino personas que el árbol buscará por todos los 

medios acerca de la necesidad de regresar a un orden, una estabilidad, entendida como una 

compensación. El propósito de la narración consiste en generar a través del relato, las 

condiciones para que lo olvidado, lo callado, pueda emerger paulatinamente, y no 

necesariamente en ese aquí y ahora. Podemos apreciar a través de los genogramas, que las 

familias de Aurelio y María acarrean heridas multigeneracionales. Aquí presiento ir por un 

buen camino, pues a medida que avanzo nuevas comprensiones y orientaciones vienen a mí, 

simultáneamente a mis insights. Evoco el pensamiento de mi maestro Bert Hellinger, citado 

por Champetier de Ribes (2011): “Puede existir un asunto grave en el pasado familiar por lo  

que es necesario que la pareja estéril  tiene que ser ayudada a ver el desorden y compensarlo”. 

(p.125). Sabréis entonces que en esta familia no es un tema menor una muerte en 1924 de un 

familiar joven por degüello accidental en una mesa de cirugía, como así tampoco el suicidio 

de un adolescente de dieciocho años ante un ataque de asma en 1937, o la muerte de la 

hermanita de María, por atropello de un vehículo, mientras la pequeña paseaba de la mano de 

su madre, un año antes del nacimiento de ella en 1963, o el niño con Síndrome de Down 
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adoptado en guerra en un acto de amor y escondido privado de salir de casa, por vergüenza a 

la burla del pueblo. Conmueve, la cantidad de sufrimientos generacionales en la familia de 

María. 

María, sus hermanas y su cuñada y su cuñado no tienen hijos concebidos de manera 

natural de manera natural,  lo que nos lleva a  pensar que el Árbol Familiar cargado de tantas 

desdichadas muertes y atrocidades de guerra, muere de pié en modo expiatorio, pero a su vez 

pujando por continuar superviviendo a toda costa, luchando por no extinguirse, buscando dar 

vida a Otros, mediando donantes de semen, donantes de óvulos, adopciones. 

Etimológicamente entendemos la palabra “donantes” como “quienes traspasan algo a alguien, 

gratuitamente” (etimologías de.Chile.net, 2008). Por lo que hasta ahora hemos visto, la 

donación, aquí, de gratuita…nada tiene. Hay precios a pagar.  

La Vida busca sus canales a todo motor, los hijos son recibidos en esta familia con 

amor más allá del modo de concepción, incluso el que cuestionamos en este ensayo y cuando 

nos percatamos de los sufrimientos no solo de los muertos mencionados, sino de los vivos, 

que podemos observar en la línea juvenil del lado de María  y del otro, de Aurelio, se 

evidencia que los pequeños y los jóvenes son depositarios de sufrimientos importantes 

provenientes de lo transgeneracional: TDH, trastornos de conducta a nivel límite por un lado, 

alteraciones de nivel cromosómico por el otro, tristezas, vacío y ganas de “tirarse por la 

ventana de pura vergüenza”.  

. ¿Hay algo aquí, grave, melancólico y no representable porque carece de imagen? 

¿Algo impensable porque de puro miedo escapó a la conciencia? Habrá, con certeza, sucesos 

inenarrables.  Valga la metáfora de la patata caliente que nos pasamos de mano a mano 

porque quema. En este caso la patata caliente es el pase de los conflictos no resueltos de una 

generación a otra para librarnos de ella, pues nos quema el Alma resumiendo en éste ejemplo 

la postura de Fanita English a quién conoció Bert Hellinger en su formación y con quién pudo 

reflexionar acerca de la transferencia de generación en generación de los guiones de vida. Sí 

que hay patata caliente en esta historia de María y Aurelio. La van llevando como pueden. 

Como se verá más adelante. El seguimiento de esta familia nos va abriendo puertas a grandes 

amores, más que a cajas de pandora, ya que es evidente el cariño que se prodigan unos 

miembros a otros, incluso al conservar secretos por esa cosa de “no preocupar a la familia, 

que ya bastantes problemas tienen”, refiriéndose María a sus padres, cuñados, y en especial 

su hermana la que tiene afectados sus sobrinos con problemas de salud de índole psíquica.  
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 Sugestivamente la rama familiar paterna de María tiene miembros del área médico  

militar y la rama familiar paterna de Aurelio también es militar, de artilleros de línea 

Nacional. Allí sirven ambos en el mismo Ejército nacional, diferentes parientes de ambos 

árboles: artilleros y ametralladoritas, que utilizan armas de exterminio masivo, verdaderas 

segadoras de vida en los frentes de combate, motivo del dolor de los abuelos militares 

expresando sus lamentos: “¿A cuanta gente habré matado, Dios Mío?” o el otro: “¿Qué hacer 

para reparar tanta sangre derramada?”. Podemos pensar aquí en árboles con  una necesidad de 

compensación positiva de postguerra, como sucedía en algunos grupos tribales del África 

Central en el siglo XIX en que luego de finalizar sus combates, ambos contrincantes 

contabilizaban sus guerreros sobrevivientes una vez lograda la paz. Calculaban una media de 

fallecidos y se compensaban  mutuamente ofreciendo guerreros solteros del bando contrario 

que acudían a vivir integrándose plenamente a la aldea de los occisos. Y eran bienvenidos, 

pues así se mantenía el equilibrio, la inclusión, para la supervivencia de ambos grupos. Un 

ejemplo claro de compensación posible, de un dar y un tomar. Y así lo confirma Hellinger 

(2009) cuando expresa que  

 

(…) toda relación humana se inicia dando y tomando, y con el dar y el tomar también 

comienzan nuestras experiencias de inocencia y culpa  (…) porque tanto el que da 

como el que toma no están tranquilos hasta que no se da la compensación, hasta que el 

que tomó, también da, y el que dio también toma (…). (p.15). 

 

 Por tanto la sanación del árbol en esta familia, consistirá en asentir y bendecir  lo que 

viene aconteciendo a nivel transgeneracional y encontrar las condiciones para que lo secreto 

deje de sopesar silenciosamente en términos de expiación y desdichas, en tanto y cuanto se 

reconozca a los vivos y/o muertos excluidos, su pertenencia al sistema, y que además, 

reconocidos esos miembros excluidos u olvidados como parte del alma familiar, el árbol se 

equilibre compensando la relación entre los anteriores y los más jóvenes, y los síntomas en 

las generaciones más jóvenes, dejen de manifestarse: (…) “En todos los casos, el sistema 

queda en paz y no es necesario que algún miembro los reemplace […]”. (Hellinger, 2007,  

pp.57.58). 

Se trata aquí, en los relatos de María y Aurelio, en la búsqueda de esa paz, de 

habernos animado a diversas hipótesis de trabajo: un tipo de: “(…hipótesis multiversas, como 



69 

 

disparar un cartucho de escopeta con muchos perdigones. No es extraño que algunos de ellos 

acierten)”. (Rams, 2001, p.77).  

Ahora, una vez completada la mirada sobre los relatos gracias al desarrollo del 

genosociograma se trata de dejar hacer en el terreno de la vastedad, entendida como un lugar 

amplio en el cual salimos de lo estrecho a fin de poder contemplar el amor de los miembros 

familiares y su disponibilidad para la vida anhelando que (…) “Entonces aquello que en la 

familia quizás  aparece como irresoluble encuentra un camino al aire libre (…)”. (Hellinger, 

2007, p.31).  

Mencionada anteriormente, la palabra vasto, proveniente del latín: vastus se refiere a 

un espacio amplio, desértico, vocablo emparentado con el verbo lat.: vaccare (estar vacío por 

dentro, lo que indica, lejos de toda connotación negativa, un vacío que lleva a la 

contemplación y al anonadamiento. El genograma nos anonada, hace visibles nuestras “papas 

calientes” y permite contemplar la repetición, nos orienta hacia una comprensión más 

acabada acerca de lo que viene aconteciendo, y genera las condiciones para que lo secreto, lo 

callado, lo oculto, deje de sopesar silenciosamente en los destinos de esta buena familia, que 

anhela una convivencia de sus hijos entre sí, libres de mayores desdichas. ¿Será que sanando 

los dos árboles familiares, se obtenga  un efecto similar sobre los hermanos Jeremías y Saúl y 

el resto de los primos pequeños y se restituya poco a poco la armonía familiar, más allá que el 

secreto venga a ser develado a los hijos, alguna vez? Seguramente. El tema de conservar o no 

el secreto acerca de la inseminación artificial con semen de donante anónimo, queda en un 

segundo plano si nos atenemos a pensar y sentir que beneficio y para quién resultaría mejor el 

mismo. Al respecto, Hellinger (2007) es claro: “Muchos están tan prisioneros en su familia 

que no deben saber lo que ocurrió y lo que ocurre allí (…) no deben saber acerca de ciertos 

acontecimientos (…). (p.276). Este acto reflexivo surge como protección a los más 

indefensos, los niños y jóvenes de la familia. De allí, podemos comprender la necesidad de 

conservar el secreto en estos padres y el modo de intervención pedagógico-terapéutico 

practicado en estos casos por Hellinger (2007): “Hay secretos familiares que deben ser 

cuidados, a los hijos no les competen. Todos lo referido a la relación íntima de los padres o a 

la culpa de los padres no compete a los hijos”. (p.180). Los padres, convendrá entonces, que 

trabajarán con el terapeuta y los hijos, recibiendo el saber desde los padres. Así, el 

genosociograma será un instrumento sanador y vivo en el que se manifestarán escenas 

olvidadas, relatos, imágenes, nombres de excluidos, implicancias e imbricaciones. Y esto 

sucederá de aquí en adelante, como un motor puesto en marcha y que jamás se detendrá, ya 
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que en diferentes momentos, el árbol continuará sanando, cicatrizando sus heridas, avisando, 

a través de los descendientes. A veces, para los más jóvenes, de algunos acontecimientos: 

“mejor no saber” Y que la carga sea soportada por los progenitores. 

11.2 ¡La pura verdad! El Alma no se detiene hasta alcanzar su objetivo 

  Al momento de escribir estas líneas de un lunes 7 de agosto de 2017 se comunica 

conmigo María, la madre de Jeremías, para comentar que repentinamente ha venido a su 

conciencia (“insight”) un recuerdo: Su propio abuelo Juan (bisabuelo de Jeremías y Saúl) 

herrero reconocido y combatiente nacional durante la Guerra Civil española, duro, 

ultraconservador y líder dentro de su pueblo, va a ser fusilado por orden del Ejército 

Republicano, pues él con anterioridad había promovido la captura y destino fatal de vecinos 

milicianos republicanos. En un acto heroico Manuel, sacerdote católico de ideología nacional, 

hermano de Juan, ingresa a la cárcel revestido con la clásica sotana negra - de un largo de 

cuello a tobillos - para confesar a los que se fusilarían, y en un rápido movimiento cambia su 

identidad y junto a los otros condenados marcha ante el pelotón exponiéndose a ser fusilado 

en lugar de su hermano Juan, abuelo de María. Actuando sigilosamente y como lo dije, 

revestido con la clásica sotana negra de cura visita a su hermano en la celda, y como los 

fusiladores republicanos no reconocían el rostro de ninguno, salvo que debían fusilar junto 

con otros a un tal Juan NN. Y así sucede, Manuel cambia ropas de cura con su hermano y 

sale rumbo al paredón, donde lo fusilan sin sospechar del cambio de persona. María había 

olvidado este pasaje de la vida familiar. Comenta que al momento en que lo recordó sintió un 

fuerte golpe en el pecho. Estaba cocinando y repentinamente se puso a llorar emocionada, 

invadida por este recuerdo. 

El alma humana, una vez que ha contactado con el “asunto”, va por si sola buscando 

ayuda hasta llegar al objetivo, palabras fenomenológicas que nos recuerda el efecto 

Zeigarnik, bien conocido por los psicólogos clínicos… 

María recuerda ahora que sus tías mayores comentaban que sus propios parientes 

nacionales de aquella época, estaban exaltadísimos y los actos de vandalismo de uno y otro 

bando estaban al corriente, como así, paradojalmente,  los actos heroicos de ofrecer como en 

el caso del tío abuelo sacerdote, una vida a cambio de otra. Este acontecimiento, según cuenta 

María, no es conocido por los jóvenes de la familia. Es algo que se sabe entre los adultos, 

pero de lo que no se habla, preámbulo del ir olvidando. El abuelo de María sobrevive así a un 

alto precio, la muerte de su hermano Manuel, sacerdote. Su vida por la de su hermano… 

¿opera aquí la culpa? El tío abuelo de María, sacerdote, se expone al fusilamiento tomando el 



71 

 

lugar de su hermano, da su vida a cambio y se le considera de allí en más un héroe 

familiar…pero de Juan, abuelo de María,  hermano del fusilado, nada se dice: ¿hay deméritos 

silenciados en el “cuadro de honor familiar”, en el libro del debe-haber tan caro al 

pensamiento de Iván B. Nagy? El interrogante puede formularse en estos términos: ¿Quién 

carga y que, en las siguientes generaciones con este silenciado acontecimiento de amor? 

Quizá aquella advertencia pronunciada por Jeremías: “a veces de la vergüenza me tiraría por 

la ventana”. (Sic). ¿Será su propia voz o será más bien la voz de su bisabuelo salvado del 

fusilamiento? Posiblemente Jeremías lleve puesta la túnica de Nessus. 

Juan, el bisabuelo materno de Jeremías sobrevive oculto en el granero familiar durante 

el año previo al fin de la guerra,  y son las mujeres de la casa las que se arriesgan a llevarle 

comida y agua al escondite a fin de evitar su segura muerte a manos republicanas o por 

inanición. Es significativo que de no haber existido el “intercambio ante la muerte” entre los 

dos hermanos, frente al pelotón de fusilamiento: ¿Qué hubiese sido de la mujer y los 

pequeños hijos del abuelo Juan? ¿Cómo hubiera sobrevivido esta familia privada del trabajo 

y protección económica del herrero? Las guerras y posteriormente las post guerras, son 

durísimas para los combatientes, pero terroríficas para los civiles. El árbol genealógico de 

esta familia supervive a un alto costo de muertes. Me pregunto que “planes” tiene la vida para 

toda esta descendencia: Contribuir, sumar un grano más de arena a la necesaria reconciliación 

del sistema en su totalidad sea la respuesta. El dramático intercambio en el acto del 

fusilamiento no es un tema menor. Fusiladores y fusilados palabras mayores, también. En 

éstas situaciones, víctimas y victimarios, ametralladoristas y ametrallados pasan a pertenecer 

a las familias de unos y otros, a medida que la escalada de violencia y muerte, producto de la 

guerra de aquél momento, se fue manifestando. Manuel, el cura que ofrece la vida sabía muy 

bien que su hermano debía cuidar de sus hijos y mujer ¿Puede existir un acto de amor 

semejante? Seguramente. La mancomunidad humana es rica en este tipo de donaciones. 

La fuerza de estas duras realidades de la guerra,  permite suponer que la familia a partir de la 

generación de María, madre de Jeremías y Saúl y de Aurelio, padre de crianza de ambos, 

experimenten la necesidad de un nuevo aire del pensar y vivir, incluso en las ideas políticas.  

Los dos árboles familiares son nacionales, por eso nosotros, dirá María, sonriendo: -“Somos 

rojos desde nuestra generación hasta las más jóvenes que nos siguen  a continuación.” Estos 

matices de azules y rojos confluyen en una frase oportuna y sanadora: ni vencedores ni 

vencidos, ni héroes ni cobardes. Solo un Amor, un Alma Grande que los abarca a todas y a 

todos. 
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11.3 Del árbol caído no siempre se juntan leños 

El día 25 de Diciembre de 2017, fallece Juan, el padre de María, que lleva el mismo 

nombre que su abuelo. Se encuentran en familia, celebrando la Noche Buena de Navidad, se 

recuesta unos momentos a dormir y muere en ese instante, de un paro cardíaco fulminante. 

Muere sin enterarse a nivel consciente de la esterilidad de Aurelio, ni de la Inseminación con 

donante anónimo que hizo posible la concepción de Jeremías y Saúl, sus nietos. Muere en la 

festividad del Nacimiento de Jesús, “Salvador del Mundo” como el gustaba decir. Y pensar 

que el salvador, en esa circunstancia haya sido Manuel, el cura hermano de su papá, tío 

abuelo de María. 

 Enero de 2018: al cumplirse un mes del fallecimiento del abuelo Juan, Jeremías 

solicita una cita conmigo. Viene a relatar, entre otras cosas, que quería mucho a su abuelo 

Juan, que había sido un gran hombre pero que le vino a la memoria que en su juventud y para 

costearse los estudios de medicina este abuelo en la época avanzada de postguerra se había 

dedicado, mediando derecho a uso de uniforme nacional y paga, a “denunciar e ir a buscar al 

monte” a los desertores de su propio bando nacionalista, puesto que con su huída a ocultarse 

no habrían defendido los valores de España en combate. Qué paradoja ¡!!!! El  hijo de aquel 

salvado de ser fusilado por el acto heroico del cura hermano, el hijo del salvado de morir, se 

convierte en verdugo y traidor a la lealtad del muerto por Amor. El hijo, o sea, el abuelo 

querido de Jeremías, ha traicionado a Manuel, salvador de todo el grupo familiar, por quién, 

gracias a su sacrificio, pueden seguir viviendo desconociendo que el precio de la traición lo 

pagan los miembros jóvenes e indefensos dentro de este tremendo desorden familiar causal 

de tanta desdicha. Y Jeremías, vestido siempre de negro, en una caricatura grotesca de tanto 

enredo, admirando a su propio abuelo “cazador de desertores”, como el mismo lo llamó, 

agregando enfáticamente: “dentro de lo que se denominó la Ley de fugas”. Jeremías no sabrá 

que está exponiéndose a todo el peso de la historia que cae sobre las espaldas no solo de él, 

sino dentro de todos los jóvenes primos de la familia. Jeremías habla, vestido siempre de 

negro, de negro también como la sotana de su tío bisabuelo cura que dio la vida por amor al 

prójimo, máximo sacrificio a ofrecer por cualquier persona respecto a otras. 

De no ser por este acto salvífico y heroico de Manuel, esta familia se hubiera 

desestructurado desde el momento del fusilamiento, pero sobrevive unida gracias a su 

inmenso sacrificio. La Vida continúa y luego del acto amoroso llevado hasta el extremo por 

el cura Manuel, podemos observar con bastante claridad, una serie de procesos -como dirá 

Bowen- de transmisión multigeneracional. En esta familia subyacen secretos que resuenan 
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desde el trasfondo generacional. La característica es que son secretos adultos que los niños 

no conocen conscientemente: los adultos saben del altísimo acto del tío abuelo, es un héroe, 

pero del hermano Juan, abuelo paterno de María…de él, nada se dice. ¿Será que la vergüenza 

del bisabuelo que sobrevivió la ha tomado a nivel inconsciente el nieto Jeremías? Vemos que 

por su parte adora a su abuelo, y que el “amenazar con arrojarse por la ventana” podría ser 

también la expresión de aquella vergüenza callada, silenciada, tormento de ese bisabuelo de 

Jeremías, mortificado en el recuerdo permanente del acto heroico de Manuel y su 

asentimiento a salvar su vida al altísimo precio de la muerte de su hermano. Los aspectos 

vergonzosos y dolorosos de la vida familiar que se esconden y acaban reprimiéndose, forman 

parte del inconsciente y salen a luz porque los hijos, nietos y bisnietos lo acaban 

reproduciendo en sus vidas, como síntoma, como personas que gritan sus dolores mostrando 

su cuerpo herido. Es el árbol que está hablando y gritando, clamando por que emerja lo que 

se halla oculto. Y al contemplar en Jeremías, su cuerpo herido, maltrecho, asisto en silencio a 

la contemplación de una expiación, a una verdad que como terapeuta debo callar, porque no 

corresponde que nadie provoque audazmente una revelación carente de toda protección hacia 

esta buena familia y al propio Jeremías, pues ¿de qué vale una verdad que desmonte un 

secreto, para inmediatamente, en pos de la verdad, presentar nuevamente lo secreto, de 

manera cruel? ¿De qué vale que los padres de Jeremías y Saúl develaren a sus hijos la 

verdadera historia de la concepción de ellos si el Estado Español, Padre Normativo, a través 

de sus leyes aplicará el frío precepto de impedir a los hijos saber concretamente todo acerca 

de sus padres biológicos. Es agregar mal al mal. ¡¡ Qué asunto cruel que el derecho a la 

identidad permanezca vedado a ellos desde una Ley Nacional y en un gastado y viejo libro de 

actas de una Clínica de Inseminación Artificial, libro que cualquier médico o administrativo 

de la empresa puede hojear cuantas veces quiera, saber de lo que quiera saber, convirtiéndose 

ellos en dueños totalitarios, en gendarmes de un saber privando del mismo a quien tiene el 

derecho natural de conocer!! Las consecuencias son graves, como ya hemos explicitado de la 

mano de Hellinger, acerca de que las generaciones más jóvenes pagan el desorden del sistema 

con su propia desdicha, producto de secretos y exclusiones. Es evidente nuestra postura 

sistémica al contemplar a un Jeremías y sus primos, heridos, aún físicamente, por 

involuntarias actitudes adultas: “La relación Nombre del Padre-lesión de órgano”, recuerda  

la hipótesis de Pankow en Nasio (1997): “habría en los pacientes una correspondencia entre 

zonas de destrucción en la imagen del cuerpo y zonas de destrucción en la estructura 

familiar”. (pp. 97 - 98) 
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Regreso así, a los tres relatos, al inicio de mi ponencia, en el cual la presencia 

concreta del Padre, del Nombrante y el Nombrado, hacen posible la continuidad en salud 

psico-física de la descendencia, asegurando el advenimiento de la liberación de arcaicas 

desdichas vigentes en la vida familiar que grita sus dolores. La no destrucción del cuerpo ya 

herido de Jeremías, de sus primos y su hermano Saúl tendrá que ver con la reverencia, el 

reconocimiento, las gracias y los respetos a este poderoso grupo ancestral que vamos 

presentando en este trabajo familiar, compelidos felizmente a trabajar en la orientación que 

nos ofrece amorosamente el campo conocedor, el campo vacío: un paso es premiado con otro. 

Desde una mirada sistémica, como habréis apreciado, he incluido en este capítulo, en 

resumida trascripción, algunos comentarios al genograma familiar, lecturas 

intergeneracionales acerca de padres, madres, hijos, hermanos, y lecturas transgeneracionales 

en línea ascendente de abuelos, bisabuelos, en la esperanza que la lectura del sistema nos 

enriquezca, nos informe acerca de historias de luces y sombras, que  llaman nuestra atención 

orientándonos intuitiva y perceptivamente hacia el anhelado camino de sanación. 

11.4 Abrazándote 

Aurelio y María, pasados ya dos meses de su trabajo en ciego participan por libre 

voluntad en una constelación abierta. Se encuentran movilizados emocionalmente y quieren 

mirar la dinámica matrimonial de frente a “los donantes anónimos de gametos”. En síntesis, 

María ha experimentado satisfacción, y sorpresa al tomar conciencia de ser mujer en contacto 

con lo masculino que fertiliza. Ambos representantes donantes de gametos expresan también 

un modo de placer en sus zonas genitales, fundiéndose los tres en una sola persona.  

En silencio, Aurelio contemplando la escena, llora, emocionado, enlazado a la mano de su 

esposa. Observo que Aurelio, se aniña, enfundado en sus pantalones cortos, a la usanza del 

verano. Sus gestos, su mirar, su postura física como “bajo el ala” de María constituyen la viva 

imagen  de un hombre bondadoso mostrando una fragilidad sorprendente. 

La Constelación ha mostrado una placentera unión psicofísica de ambos donantes con 

la representante de María, la receptora. Me pregunto si en lo más íntimo -contemplando la 

escena- las lágrimas de Aurelio, marido de María, quieren expresar su tristeza, tristeza de 

aquella persona que no pudo eyacular semen fértil dentro de su mujer. ¿Será que en esta 

circunstancia Aurelio presiente su vulnerable y frágil  lugar en la relación conyugal? 

Hellinger, citado en la obra de Weber (2004), será determinante al respecto: “Según mi 

experiencia, el matrimonio se rompe si el semen es de otra persona”. (p.152) 
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Esta es una conclusión evidenciada por Hellinger  Y que también comparto. 

Permanezco en silencio y dejo al destino la evolución de los momentos compartidos, por 

amor a la vida, por amor a la evolución de este matrimonio, por amor a esta familia, por amor 

a los donantes, por amor a sus hijos, asintiendo a lo que es. 

11.5 Todo encuentro encierra despedidas. 

Desde el pasado año 2017 hemos trabajado intensamente junto con María y su familia 

intuyendo ya que el acompañamiento a esta querida familia indica  el tiempo de apearme en 

un alto del camino. A fecha de hoy, Junio 23 de 2018, luego de un año de trabajo sostenido, 

los hermanos Jeremías y Saúl han moderado sus reyertas, y cada uno ocupado en las cosas de 

su edad, van avanzando en por lo menos un respeto, soportando en niveles inconscientes, el 

secreto de sus orígenes que, por imperio de las fuerzas que actúan no nos es permitido 

elucidar.  

 Cierro entonces, dos años de trabajo con una reflexión que llevo con una significativa 

admiración dentro de mí: 

 

En la profundidad de todas las familias es donde se encuentra el agua para la 

germinación. No importa cuán mal se vea todo desde afuera, pues la razón por la cual 

un ser humano se vuelve malvado durante el curso de su vida, debe buscarse en el 

vínculo con sus antepasados. Aquí es donde se encuentra el amor y donde las personas 

comparten. Solo en el terreno del Amor podemos solucionar éstas tramas. (Ulsamer, 

2006, p. 97). 

Capítulo 12  

12.1 Propuestas y sugerencias para las Constelaciones 

En casos de difícil abordaje por riesgo potencial de muerte de alguno de los clientes, 

como es el caso de Jeremías en esta historia de María y su familia, donde se nos hace 

presente el dilema: de hasta dónde está permitido saber y a la vez no saber, conviene tener 

presente un ayudar a través de la renuncia (abstención). Esto es fundamental. Es un “bajar la 

lanza unipersonal”, y constituye de manera fundamental la ética del facilitador en el trabajo 

sistémico, como profesionales en disponibilidad  de lograr un respeto pleno, basado  en el 

cuidado junto con el otro, respeto y cuidado que merece la persona que viene a nuestro 

encuentro., trayendo consigo una gran carga de dolores y desdichas.   
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En la historia familiar de María en pos de un mejoramiento en la calidad de vida de su 

grupo familiar, hemos estado atentos a no  pronunciar verdades ocultas a profundidad de 

periscopio.  ¿Por qué habría de develarse el secreto?  O bien ¿con que derecho alguien puede 

arrogarse la facultad de sacar a la luz la historia secreta? Y ¿con qué finalidad? Desde la 

mirada sistémica toda intervención, considerándola desde  una legítima prudencia nos 

convida a dar pasos serenos y responsables (…) 

 

porque quién ayuda frívolamente donde se trata de vida o muerte y considera que 

puede ponerse por encima del destino de su cliente, y lograr éxito contra su destino, 

pone en peligro su cuerpo y su alma. Aquí nadie puede jugar a ser Dios sin perjuicio 

para sí mismo y para su cliente, no obstante, paradojalmente, la condición previa para 

este trabajo es que dejemos atrás el temor. (Hellinger, 2009, p.140). 

 

  Ahora bien, ¿Cómo saber cuándo hemos de  detener los pasos? Pues, cuando el 

facilitador desprendido de toda intención se fía de su intuición y su percepción. Esto debe 

entrenarse, por ello nos dejamos ayudar en un largo tiempo de formación en comunión con 

nuestros maestros, hasta alcanzar un avanzado estado de practicar constelaciones, estado en el 

cual la percepción fenomenológica se experimentará como un destello en sintonía con el todo 

más grande, concomitante con la sensación de practicar constelaciones ,  humildemente . Así 

nos alejamos de la tentación soberbia y omnipotente que se oculta detrás de  toda pirueta 

acrobático terapéutica. 

Éste saber de Hellinger es un saber producto de muchísimos años de un mirar 

filosófico. Saber estar sin intención, sin nada a calcular, imbuidos de una humilde actitud de 

servicio, que lejos de debilitarnos, genera en nosotros una fuerza amorosa indescriptible y 

sanadora.  

3. Conclusiones 

Al concluir este trabajo argumentativo, resuenan en mi las oportunas palabras del 

Doctor en Derecho Luis Arechederra Aranzadi (2005), cuando desde el Departamento de 

Bioética de la Universidad de Navarra da a conocer su artículo acerca de la paternidad del 

donante, siendo que adhiero a sus expresiones y a su vez me confirmo en mi posición 

argumentativa respecto a la polarización existente en la comunidad científica a si el esperma 

de donante anónimo tiene entidad de padre o simplemente se trata de un gameto expósito: “ 

(…) a eso, en la Ciencia y en mi pueblo, se lo conoce como padre”, escribe Arechederra 
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Aranzadi a fs. 32 del presente trabajo, abriendo el plano de discusión. La posición de Weber 

(2004), no es menos significativa cuando afirma: 

 

(…) que los padres dan a los hijos aquello que tomaron de sus propios padres, y que 

por tanto no solo tienen a sus padres, sino que “son” sus padres. Además de dar la 

vida, los padres cuidan a sus hijos. Por esta razón se desarrolla entre padres e hijos un 

inmenso desnivel de dar y tomar que los hijos, por mucho que lo deseen, no logran 

equilibrar nunca. (p. 57). 

Desde ésta postura fenomenológica, en consecuencia, el Alma familiar concede a los 

donantes anónimos un status dentro de la familia, pues desde ellos se allana el camino de la 

vida. Y nos hace pensar que su inclusión evitará  desordenes totales  en términos científicos, 

éticos, existenciales y fenomenológicos pues a quién nace de ésta manera cruel se le obliga y 

condena-lex dura lex- a tener que soportar una prohibición legal de por vida: la condena a no 

tener derecho a saber quién es su propio padre que le engendró.  En la técnica de 

inseminación de estas características  los hijos que nazcan, se sentirán “abandonados” por sus 

padres biológicos. 

 La intención de ésta argumentación, es la de contribuir a promover el debate político 

en la esperanza de que éste trabajo inspire a nuestros juristas a tomar posición similar al 

vecino país de Portugal que con fecha del mes de mayo de 2018, desde su Tribunal 

Constitucional deroga la ley de protección y anonimato de los donantes de gametos por 

considerar los jueces que esa abolición del secreto acude en el beneficio de liberar a los 

nacidos “de una restricción innecesaria de los Derechos a la identidad personal y el desarrollo 

de las personas nacidas a través de los procesos de reproducción asistida.”. Al momento de 

redactar estas líneas, y con fecha de 8 de agosto 2018, España aún se debate, a diferencia de 

Portugal, nuestro país cercano, en ultimar apenas, pobremente, un borrador de Registro único 

informático para controlar las donaciones de esperma de las clínicas extendidas por todo el 

territorio español”. Desde el año 1988 se viene informando desde diversos foros españoles 

acerca de ésta necesidad de recrear un Registro único de donantes de esperma anónimo, con 

el fin de evitar el descontrol y excesos en la cadena de donantes.  

Termino medio cada donación de semen supone para el donante una retribución 

mínima de 60 euros. Al no existir un registro de frecuencias y centros en los que se ha 

donado o vendido semen, un donante puede visitar diferentes clínicas en diferentes períodos 

de tiempo y lugar obteniendo así una entrada económica extra para sus propios fines, que no 



78 

 

es necesariamente el fin altruista de contribuir amorosamente a ofrecer la posibilidad de 

facilitar la concepción de un hijo a familias estériles o limitadas por otras circunstancias. En 

España, cerrando ya el año 2018, no hemos avanzado siquiera en generar las condiciones 

sociopolíticas que favorezcan aunque más no sea un Registro Nacional de Donantes único. 

En consecuencia  ni pensar entonces en una nueva Ley española que suplante a la 14/ 2006 y 

que diera por finalizado el anonimato en tanto donación de óvulos y esperma. ¿Cuál es el 

miedo real? ¿Qué es lo oculto, sin acudir a superficiales teorías de conspiración? Es tan 

evidente la contradicción, que resulta innecesario argumentar desde la ficción, ya que la 

realidad del estado de cosas en este campo es muy preocupante. Clínicas fuera de todo 

control que multiplican en exceso la cantidad y calidad de los donantes, sumando el alto 

rédito que obtienen estas empresas, a sabiendas de la imperiosa y a veces obsesiva necesidad 

de tener un hijo en caso de familias donde existe una esterilidad manifiesta o de las nuevas 

familias que desean y anhelan ofrecer un hogar de bienvenida a un nuevo ser. En ambos 

casos, a veces sin preocuparse - menos  hablemos del ocuparse - en cuando y como se dirá a 

los niños nacidos en ésta circunstancia, su verdadero origen paterno filial. En general, las 

clínicas donde se practica la inseminación con donante de semen anónimo no suelen 

intervenir en este dilema, ni tampoco abrirse a la reflexión, según comentan los anónimos 

profesionales con quienes he hablado, argumentando ellos, acerca de cuál es la razón que 

justifique instalar una duda existencial en los clientes deseosos de convertirse en madre y 

padre. Estoy persuadido de que ésta actitud, de no experimentar un giro favorable a la mutua 

identidad de padre e hijo, traerá consecuencias  desfavorables al sistema en un futuro 

próximo, pues promueve un total egoísmo procreativo, ya que el status del nacido seguirá 

instalado a nivel de norma jurídica en la categoría del derecho a saber junto al derecho de no 

permitírsele todo el saber. El hijo será un trofeo que viene a ratificar anhelos adultos, nada 

más, y para las clínicas de reproducción asistida: facturación. En tanto el estado español 

continúe sin revisar su política de reduccionismos antropológicos, no tendrá las señales 

suficientes de un necesario darse cuenta y  así estar disponible a poner en marcha, 

persuadiendo a sus legisladores, que lo que importa aquí no es apoyar o condenar un método 

de fertilización asistida, sino que lo esencial es que al momento de comenzar a hablar, el niño 

tenga la posibilidad de pronunciar ante el mundo, el Nombre del Padre. 

 “Yo soy un moro judío que vive con los cristianos, 

                         no sé qué Dios es el mío ni cuáles son mis hermanos”  Jorge Drexler 

FIN 
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